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Realizadores
\ jM A O S  con los recortes de pe riód i­

cos, señor pesimisia.
—No. Hoy no hay recortes.
—Lo que qu ie re dec ir que no hay asunto 

de discusión.
—JPor qué no lo  ha de haber? El cine, 

como la po lítica, son temas que no se 
»golan jamás. Está uno en una tertu lia, la 
conversación languidece, los contertulios bos­

tezan. De pronio t d ice  uno: «¿Han le ído 
ustedes el discurso de Mussollni?», o  b ien ; 

«jSe han enterado de lo  que  ha d icho G il 
Robles?», y  la te rtu lia  se anima inm ediata­
mente. Todos los asuntos se agotan. Llega 
un momento en que cada cual ha dicho 
sobre ellos tod o  cuanto ten ia que decir, y 

lí conversación muere fatalmente. La po lí­

tica, en cambio, m antiene la charla en una 
tensión constante. Y cuando la conversación 
termina, todos se encuentran con una por­
ción de argumentos en la cabeza que no 
han tenido tiem po de exponer. Con el cine 
ocurre algo parecido. Los temas cinem ato- 

grificos acuden a m i cabeza en legión. Si 

9lgún inconsreniente encuentro a veces para 
hablar sobre e l c ine no es po r fa lta  de 

•®nas, sino por exceso.
—Bueno, hombre, bueno. Pues venga uno 

¿e ellos y ctejemos para o tra  vez los no- 
’'*cientos noventa y  nueve m il novecientos 

noventa y  nueve.
—Podemos hablar, por e jem plo, del «rea- 

liador». El «realizador» es un tip o  pura- 

"’Snte cinematográfico. Tiene un precedente 
*n esos autores teatrales que d irigen una 
®**pañía y  son al m ismo tiem po empresa- 
''Os. Ellos lo  hacen tod o : desde escrib ir la 

obra hasta encargar un decorado a su gus- 

y d irig ir e l montaje d e  las escenas, asi 
el trabajo de los artistas. Si qu iere 

usted un nombre, ahí tiene a M artínez Sie- 
'^3. Pero el «realizador» es mucho más, 

la diversidad de trabajos a que da 
“9®  ̂ la impresión d e  una pe licu la  es mu­

cho mayor. El «realizador» ha de ser una 
verdadera enciclopedia.

— Com pletam ente de acuerdo. Pero ¿qué 
me puede usted de c ir sobre los «realiza­
dores»? ¿Qué censuras le  pueden mere­

cer?
—N o se preocupe por eso: quedarán bien 

servidos. En prim er lugar, tengo que cen­
surarles que sean o  pretendan ser una en­
ciclopedia. El hom bre encic lopédico ha fra­

casado ante el especialista. Los que quieren 
hacerlo tocio me producen el efecto de esos 

medicamentos que venden los sacamuelas 
y  que, según elios, lo mismo curan los 
callos que la pulm onía doble. Después re­
sulta que no curan nada. A los «realizado­

res» les ocurre a lgo  semejante: quieren 

saberlo tod o  y  todo lo ignoran.

— Por e jem plo, René Claire.
— Pues sí, seftor: René C laire. Usted se 

cree que René C laire es un taumaturgo o 
a lgo semejante y  no es más que una mez­
cla de lite ra to  y  d irecto r de  cine que en 
cuanto lo  sacan d e  deba jo  de los techos 

de París no sabe dar un paso. René C laire 
es e l p ro to tipo  d e  los «realizadores», si 
usted quiere, pero no el genio de los «rea­

lizadores», porque entre ellos no hay ni 
siquiera geniecillos. Ese ga lo  acaparador y 
presuntuoso podría haber llegado a ser al­
go  si se hubiera especializado en algún tra­

ba jo . Pero ha querido  hacerlos todos...
— ...y ahf tiene usted esas porquerías de 

«Sous les to its  de Pahs», «El m illón», « ¡V i­

va  la libertad !» , etcétera.
— |C on usted no se puede hablar!

— A m igo m ío: y o  siento mucho que René 

C la ire  sea un «realizador» tan form idable, 

pero no voy  a dec ir que es m alo sólo por 
da rle  gusto. Su nom bre basta para destru ir 

todos los argumentos que usted pueda ex­
poner sobre el tema. Pero y o  no me con­
form o con nombrarlo, porque tengo tam­
b ién mis argumentos y  reventaría si no los

soltara. El «realizador», esa tip o  tan c ine­
m atográfico, es un verdadero hallazgo del 
cine. El d irec to r de  un film  puede hacer de 
él una estupenda interpretación, pero nunca 
será la que e l autor qu ie re  y  ha im aginado 
a! pensar su obra. Del mÍOTio modo, un ar­

tista puede crear un tipo , pe ro  no el tip o  
conceb ido po r e l autor prim ero y  po r e l d i­
rector después. O tro  tanto hay que decir 
de l «carneraman». ¿Puede ustecJ ad iv inar 

cómo ha v is to  el autor las escenas de su 
obra? Y ahí están tam bién el sonido, los 
efectos de luz, etcétera, que se verán en 
la im posib ilidad de amoldarse al pensamien­
to  de l autor si no son sus manos las que 

los gobiernan. El buen cine es un conjunto 
d e  cosas, una armonía de elementos, en 
la que ninguno de ellos debe fa llar si se 
qu ie re  que la armonía y , por consiguiente, 

ef encanto subsistan. ¿Qué ocurriría en una 
orquesta en la que  un instrumento, uno solo, 
desafinara? Usted sabe muy b ien lo  que 
ocurriría, y  usted sabe asimismo que una 
película de clase es como una orquesta en 
la que no se adm ite la desafinación de 

ningún instrumento. Y para que el fa llo  
no se produzca, para que la armonía sea 
perfecta, para que todo  responda al pensa­
m iento creador, ¿qué m ejor sistema que 

poner la d irección y  gobierno de todo en 
urta sola mano? Créame usted: el «realiza­
dor» es un verdadero hallazgo de l cine. Lo 
que ocurre es que no todos sirven para 

«realizadores», porque e l caso de l hom bre 
que  sabe hacer muchas cosas y  todas las 
hace b ien es excepcional. Pero basta que 

surja uno, uno solo, como ese «galo aca­
parador y  presuntuoso», según usted le ha 
llamado.... Enasta que  surja uno com o él 
para que podamos dele itarnos con unos 

cuantos film s que nos hablan de un arte 
auténtico y  que marcan una etapa en 

la h is to r ia
de l cine.—  Pérez BELLVER
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PUBLICAREM OS en  e s t s  sacciAn l u  d e m a n d u  y  c o o tn l a c l o n e s  que  n o s  a av l so  los lec lo re s ,  a u n -  
Que da rem o s  p re fe renc ia  a  las  re ie re n te s  a  a s u n t o ,  d j l  c ine .  <• Los orig inale?  h j n  de  v to i r  

dirig idos  al d ire c to r  da la  secc ión ,  e sc r i to s  con l e t r a  c la r a ,  a  s e r  posible  a  m i q u l n a ,  y  en  c u a r t i l la s  
po r  u n a  so la  c a r 'l la ,  l i rm ad a s  con  n o m b re ,  apel l idos  y  d irecc lóo  de los q u e  las env íen  e  Ind ican ­
do  si lo  desean  (au n q u e  no es Im presc ind ib le) el seu d ó n im o  que  qu ie ra n  que  f igure  i l  publicarse.  
No so stend rem os  co rrespondenc ia  ni co n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  a  n L .g u a a  c lase  de  consu ltas .

D B M A N D >  S
17 6 6 -— U n con^irío l iner/tñ>  p r e s u a l a ;  iS a b r l a  al- 

lec to r o lec to ra  de  e s ta  re v ís ta ,  d ec i rm e  Quién es 
m  a r t i s t a  q u e  hace  e l  p r im er  p a p e l  e n  la  película  T aro -  
k m o a a  y  su  d irecc ión  si pasib le  fu e ra ?  ¿ Y  la d irecc ión  
d e  J o a n  Graw ford  y  M jrU n e  D ie trich?  P u e d e n  c on tes ­
t a r  a  J u a n  Alamo S-. Villalba H e rv á s ,  S an to  G n u  
d e  T enerife .  A ^ a d e c id o  a  q u ien  m e con tes te .

1 7 6 7 .__V am piro  Co¡renitn  s a lu d a  y  se  d irige  por
p r im e ra  v ez  a  los lec tores  de  e s ta  in co m p a ra b le  re v is ta  
p o n ien d o  a  d isposic ión  de  todos  sus  l im i tad o s  conoiH- 
m ie n to i  generales, y  de«eando d e  a lguno  a m a b le  le co­
m u n iq u e  lo s ieu ien t» :  íO u 4  estudio» y  casas  p roduc-  
to ra»  i i s y  en Espafta?  S u  dirección- i Q u í  d irecc ión  a c ­
t u a l  t i e n e n  Im perio  . \ rg e n t ln a ,  L u a n a  Al&añiz. C ar­
m e n  Viance, E n r iq u e ta  Serrano , C arm en  L arrabe lt i ,  
C onch i ta  R e y  y  P i la r  Torre»?

Tengo la d irecc ión  de  unos  160 a r t i s ta s  de  los cuales 
a n o s  120 m i n d a n  s u  fo to  gra'.is. K  d isposic ión  de  q u ien  
teñ irá  el ^ t o  de  sa b e r  la de s u s  p red ilec tos  o d e  todos .

T a m b i l n  desea r la  m i n t e n e r  co rrespondencia  co n  a l ­
g una  am a b le  lec to ra  de  16 a 18 abrile s  q u e  s e  pe rm i 
f ie ra  e s ta  m o le s t ia  con  m is  17 inv iernos

Mi d irecc ión  es V. G-, Clavel, 10, CoírenteS [Valen 
cta).

176S. —  H e r m m u s  B etty  Boob  a b u sa n d o  de  la a m a ­
b i l id a d  de  los lec tores  y  lec to ras  de  e s ta  a m e n a  re v is ta  
s e  a t r e v e n  a  rogarles  u n a  vez m á s  se  d ignen  c o n te s ta r  
a  lo s iguiente:

Los  r e p a r to s  a  ser  po!iible c om ple to s  de  tos sigu ien tes  
f i lm s: A l  despertar, Am anrcer  d i  amor, A t m a  de baila- 
r iña . A l m a  Ubre, A m o m  ds  m'díanocAe, A lm as  lorlu- 
radas.

Y  la b iografia  lo  m é s  com p le ta  posible de  las  he rm o ­
s ísim as y  e scu ltu rales  i*5trellaf J o a n  Graw ford  y  N o rm a  
S heare r ,  de  ia s  cuales  som os dos e n tu s ia s ta s  a d i r i r s -  
d o ras .  E t e r n a m e n te  aOTscIecidus.

178J .  —  Eskt-o-la¡;-U-o-mo  dice: P o r  p r im era  vez me 
d iri jo  a  los lec tores  de  e s ta  s im p á t ic a  re v ís ta  p o rq u e  
necesita  s a b e r  lo siguiente:

R e p a r to  com ple to , fecha de  f ilm ación , d ire c to r  y  
cas^ p ro d u c to ra  de  los sigu ien tes  (ilms:

O^íia B e r l in s  Saga; Pedro, el vagabundo; L a  calle 
s in  a/effrfa; E i  tórrenle; L a  tierra de todoe; A n n a  K are-  
nin 'i;  E l  demonio y  la carne; L a  m u je r  d iu rna : L a  nxu¡er 
ligera; L a  dama  mí*íerioía! Qrnuld'.as Saloajes; The  
$ingle Slandnr<i; E l  beta; A n n a  ChriiHt; S u ta n  Lenoz;  
L a  reina Crietina de Suecin; Pleasure CruUe; E l  les'.igo; 
U n a  m a jere í  O l í ;  E l  proefso de Vicienne; L a  ulda p r i ­
vada de Enrique Y I I I ;  L a  v ida  pr ivada de H elena  de 
Troya; The A o u s e  o/ fíoihschild: S u  úilim a  pelea; Ca­
ta lina  de Rusia ; E l  üííímo am or de don Ju a n ;  L o s  gang$- 
ters del airr. M elodia t t igana; y o  soy S u s a n a ;  L os  cua­
tro  hermanilas; E l  hombre León; Tarzán  de ios lleras;  
L a  novia  univertilaria; E l  m ayor  amor: M elodía  en 
E l  hombre de dot mundos; Una hermaniia  dellciota; A  ía 
I m  del candelabro; M aría ;  Gloria de un  día.

1770. —  fiíicfc nnd  B lond  d icen: Q u e d ar íam o s  e n  ex ­
t re m o  ag radec idas  a  las lectora* y  l e c t o r «  de  e s ta  f in  
igua l com o a m j n a  rev is ta  que  tu v ie sen  la  gen ti leza  de 
p ropo rc ionarnos  los s igu ien tes  repa r to s :

I /u lá ,  Lo$ Alisares de la reina. E l  gran cómbale. La  
reporter relámpago. Perdida en P a r ís  y  E l  nieto del Zorro, 
com o ta m b ié n  la le t ra  e n  francés  de  las  canc iones  que 
c a n ta  M aurice  Chevaller e n  U n a  hora  conüao.

G rac ias  a n t ic ip a d a s  a  q u ien  se  d igne con tes ta rnos ,  
y  p o n e m o s  n u e s t ro s  escasos conocim ientos  c in em ato -  
grá iicos  a  dispoi^icián de  to d o s  los lectores.

1771 .  BoUehán  dice: S iendo u n  as id u o  le c to r  de
e s ta  g ra n  re v is ta ,  le ag radece rla  d ie ra  inserción  en  su  
sección  de  m i d em a n d a  sob re  lo s igu ien te :  A gradecerla  
e l  r e p a r to  de  las  películas siguientes; L a  m u je r  p ín íada, 
S in to n ia  palftica. Una de nosotras, E s p ía  en acciin  y 
L os  c r l ln e n a  del museo de cera. A si como a l  m ism o t ie m ­
po m e  ofrezco a las  s im p á t ic as  lec to ras  de  F i l m s  S e -  
LBCTos, p o r  si a lg u n a  desease  c a m b ia r  co rrespondencia  
e n  t rances.  M erci pa» avances.  ¿ H a b r ía  q u ié n  m e p ro ­
porc ionase  p o r  m ed io  d e  e s ta  re v is ta  la  b iografía  de  
B r ig i t te  H elm ?

Mis seRas: Garlos G a r d a  Sánchez , P laza  de  A lvarez,  
n . ’  12, M élaga

\\

(W ill  R o g e r s ) ,  Homfir* g m u ie r ,  v e rs ió n  in g le s a  (p r e ­
m ia d a  a q u í  s u  l a b o r  d i r e c to r ia l  p o r  la  A c a d e m ia  de  
C ienc ias  y  .Vrtea d e  H o l ly w o o d ) ,  Sa n g re  ¡oven (L a  ¡09en  
A m l r i c a )  (D o f l s  K e n y o n ) ,  P a s a d o  m a ñ m a  (M arian  
N ix o n i .  ¡A d ió s  a  laa  armo*! ( G a r y  C ooper) ,  Secfífo», 
A r t i s t a s  U n idos  ( U a r y  F ic ic fo rd) ,  Cavalcade  (Clive 
B ro o k ) .  T o d a s  F o x .

C h ar le s  F r c d e r ic  B r a b ln ,  n a c ió  e n  L iv e r p o o l  ( I n g la ­
t e r r a )  en  1885. P r in c ip a le s  f i lm s: E l  oalle de los g ig a n ­
tes  v  B f  id ( i?o  ¡c o n  M ü to n  Sills  la l le c id o  e n  1980);  Stella  
M a r is ,  F 'irst N .i t iona l ,  m u d a s .  S o n o ra s :  E l  p u e n le  de  
S a n  L u i s  rey  ( c o n  t ) o n  A Iv a rad o ) i  S e v i l la  de m is  am o ­
res. v e r s ió n  f r a n c e s a  (c o n  R .  N o v a r ro  y  S u z y  V e rn o n ) ,  
N e w  m ora i»  ío r  o ld  ( c o n  R o la n d  Y o u n g ) .  E l  m onstruo  
de  la  c iu d a d  (c o n  W a l t e r  H u s to n ) ,  E l  carruse l  de  IVa»- 
h ln g lo n  (con  L io n e l  B a r ^ m o r e ) ,  Afán* k o l  F t t -M a n c h a  
( c o n  B oris  K a r lo f l )  y  E l  secreto de M a d a m e  B lanche  
( c o n  L io n e l  - \ tw i l l ) -  M etro .

H e r b e r t  B re n o n ,  n a c ió  en  D u b l in  ( I r l a n d a )  el 3  de 
en e ro  de  1880. C asado  co n  E le n  O b e rg .  E s tu v o  qu in ce  
afios  e n  e l  t e a t r o ,  a n t e s  d e  d e d ic a r s e  a  la  d i re c c ió n  do

E L  N Ú M E R O  3 0 3  D E

A L G O
ILUSTRACION PO PU LA R

publica los siguientes artículos:

CO SAS D E ESPAÑA: B e a isa Jó , legendaria 
prisión  del m onarca francés Francisco Ij La 
g ru ta  de ia sj m arav illas; D os m onum en* 
toa de Toledo.

(NFORMACIO.VES Y^REPORTAJES CURIO­
SOS: El p á ja ro  que d a  2.009 a le tazo s p o r 
m laiito; La c e rem sn la  de l té  en  e l Japóo.

DIVULGACIÓ.V ARTÍSTICA: A postillas al 
T eso ro  de A rle, por M-triauo Tom ás.

E xcursión  p o r la  Is la  de M allorca, por Jaime 
Moragues.

Adem ás reparte  sendos pliegos de 
16 páginas de las ma^níQcas obras

TUITIDO POPOLAR DE riEDICINI
Y

E S P A Ñ A  H I S T O R I C A
A LG O  se publica los 
sábados j  se vende en 
to d a s  los quioscos.

5 0  céDlíiDDs e jem p la r
SUSCRlPCIÓMi 

1 P E S E T A S  A L  M E S

j

CONTESTACIONES

1736 .  D i  M ‘idrofíero i e l a c r u t d e  arriba  p a r a  D on
J u a n  D iplomático; R - fc re n te  a  la  c o n te s ta c ió n  qu e  lie­
v i  el nú m ? ro  1061, m í  p e rm i to  in d ic a rle  q u e  no  d e b en  
m i l 'S t a f l a  l i s  corracciom ’S q u e  le v iene  h a c ien d o  el vo- 
u n ta r io s o  B ia b d l l ,  s i - m p r e  q u e  le  a s is ta  ta  ra z ó n ;  al 
í í jn t r a r io .  t u n to  u s t e d  coibd to d o s  los a fic ionados, le c to ­
res de  Fii-KS S b l s c t o s , d a ü e r a ) s  a g ra d ec e r lo  y  a p la u ­
d i r  su  a c t i tu d ,  p o rq u e  ello v a  en  p ro  de  la  e x a c t i t u d  de 
n u e s t r o s  a rc h iv o s ,  d a n d o  a d e m á s  a e s ta  seoción la  tó -  
o ica  ¿ e  u n a  f r a n c a  y  m a t u a  c o labo rac ión , quü  es lo que  
d e b e m is  c in s e ? u i r  de  la  m i s a n ,  com o l in a l id a d  p rim o r­
d ia l.

<• D  15 c o n te s ta c io n e s  d e  Tahoser:
1 7 3 7 . —  P a r a  F r e d  W i l s o n  ( c o n t in u a c ió n  a  la  d e ­

m a n d a  i n s i ) :  B o rz ag e  ( F r a n k ) ,  t iac ió  e n  S a l t  L a k e  C ity  
( U ta h )  el 17 de  n o v ie m b re  d e  1893. F u *  a c t o r  d e  t e a ­
t ro  c lásico . T o m á s  lu c e  le b izo  t r a b a j a r  p o r  p r im e r a  
v ez  e n  e l  c in e m a ,  d o n d e  n o  a c t u ó  m é s  q u e  e n  d o s  p e ­
lícula«. E n s e g u i d a  p a s ó  a s o r  d i r e c to r .  P r in c ip a le s  fiirns: 
L icenc ia  m a lr im o n ia l ,  H u e in a s  de esposas  (A la n  H a le  
y  J a q u e l i n e  L o g a n ) ,  E l  p e l k a n o  (E a r ie  F o s e  y  A lm a  
R u b e n s ,  fa l le c id a ) ,  E l  s é p l im o  cielo  y  E l  á nge l de la 
calle  ( P a r r e i  y  G a y n n r ) .  E l  círculo  (E le a n o r  B o a r d -  
m a n ) .  L l l io m  (R o se  H o b a r t ) ,  Auafane.'io, E s p o s a s  de 
m édicos  (W a r n e r  B a x t e r ) ,  JVueso» r i c c t  eaprieAeio»

p e l íc u la s .  P r in c ip a le s  f i lm s:  P í l e r  P a n  ( B e t t y  B rn n s o n )  
y  U n  beso p i r a  la  cenielenla,  L i  pequeña  Irances iln  (M a­
r y  B r i a n ' ,  T e ja d o  de v idrio .  D e telón adentro . L a  dicha  
de  los  dem á^. E l  '¡apilán Sorrell, .V r t i í ta s  U n id o s ,  las  
a n t e r io r e s  P a r a m o u n t ,  y  B e a u  Ge^ie (R o n a ld  C olm an^ , 
L a  l la m a  m àg ica  (V ilm a  B a n k i ) .  A r t i s t a s  U n id o s ,  Ble,  
pnijaso, r ie  ( L o n  C h a n e y ) .  M etro ,  L u m m o s  (W in if re d  
W e s to v e r ) .  E l  sargen to  G risha  ( C h e s t e r  M o rris ) ,  La  
p a lo m a ,  v e r s ió n  in g le s a  (D o lo res  d e l  R ío )  y  B e a u  idea l  
( R a l p h  F o rb e« ) ,  R .  K .  O .- R a d io .

C la re n ce  B ro w n ,  n a c ió  e n  K n o v i l l e  (T e n n e s s e e )  ei 
17 d e  »¡[osto d e  1S90. E s  in g e n ie ro  e l e c t r i c i s t a .  E m ­
p e z ó  en  e l  c in e m a  co-no a y u d a n t e  de  M au r ic e  T u r n e u r ,  
co n  q u ie n  a c t u ó  d u r a n t e  s i e t e  aflos- E s  s o l te r o .  P r in c i -

f a le s  t l im s :  L a  m u je r  dr cu a re n ta  a/los. E l  á g u i la  negra  
R o d o lfo  V a le n t in o ) ,  K ifti  ¡ N o r m a  T a lm a g e ) ,  A r t i s ta »  

A so c ia d o s ;  U n a  m u je r  de  negocios  ( J o a n  C ra w to rd ) ,  
E l  d e m o n io  y  la carne . L a  t ie r ra  de  lodos, L a  m u je r  li- 
cera , In s p ir a c ió n .  A n n  C h r is ty  y  R o m a n c e  ( G r e t a  G a r ­
b o ) ,  L a  sen d a  del  98 (F o cb es  d e l  R io ) ,  E m m a  (M arie  
D re ss ie r ) ,  U n a  a lm a  l ib re  (M o rm a  S h e a r e r ) ,  P oseído  
(C la rk  G a b le ) ,  Leíltf L i n l o n  (R. M o n tu o m e ry ) ,  L a  h i ja

SE Ñ O R ITA

L e  in te r e s a  a p r e n d e r  c o r te  y  c o n fecc ió n  s in  
m o u e rs e  d e l  h o § a r .  P o r  c o r re o  p u e d e  d ip lo -  
in a rs e  r á p id a m e n te  c o m o  p ro fe s o ra ,  g a ­
n a n d o  301) pesetas m es . E s c r ib id  t ü n iv e r s i -  
d a d  de la  m u ie r» ,  P r im e r o  d e  M a y o ,  23, 

B a rc e lo n a .  ( I n c lu id  se llo .)

d : t  so l  ( N o v a r r o  y  H e le n  H a y e s ) .  E l  p o d e r  de  la  •nafc. 
(L ew is  S t o a e )  y  L o v k in g  lo r w a r d  (B e n i t a  H u m e , ,  n ,  
t r o .

O t t o  B ro w e r ,  d e l  c in e m a  n o r t e a m e r i c a n o .  Pri. 'Lclu. 
le s  f i lm s :  A v a la n c h a  ( J a c k  H o l t ) ,  K ib i s e r  (U .  Briaai 
C a n i n o  de S a n ta  F e  ( R o s i t a  M o reno ).  P is ta 4  p t l i f r i  
sa s ,  c o n  E d w in  H .  K n o p t  y  L a  l e g ' i n  fro n 'e r izn  
c t l a r d  A r le n ) .  C araoanas  b i l ic a s  (C o o p e r  y  D a:a iU i  
P a r a m a u n t .  f í lo  f í o  jo  (T o m  K e en s ) ,  Cross  l i r e  y  H ett .  
l in e  shoo ter  (W il l i a m  G a r g a n ) .  R- K -  O .- R a d io .

T o d  B ro w n in g ,  n a c ió  e a  L o u isv i l l e  (K cntU Lt.y j 
18dá . P r in c i p a l e s  ( i lm s:  L a  c a sa  del horror ,  Garr,j4  As. 
m a n a s .  M a ld a d  encub ier ta ,  L a  sa n g re  m a n d a .  L o ,  
ta n  )s de Z  I ’l i f i i r ,  L o s  a n tr o s  d s lc r im e n .  O rlenle  y  Hoj^  
bres de  h ie rro  ( f » n  C tia n ey ) ,  F u e r a  de ta  ley .  E l  p m , 
d o  de  la s  m a r a v i l l a s  ( R e a ¿ e  A d o ré e ) ,  F a s I  W rrrk ^  
; j .  G i lb e r t  y  M. C la r k i ) ,  M i t r o ;  i J rd c u ío ,  T ers i .m  le. 
gle<a ( B i l a  L u g j s i ) .  U n iv e r s a l .

H i r r y  J o e  B ro w n .  P r in c i p a l e s  f i lm s:  IV affO n 'nn^  
ler, L u r k ' j  L a r k i n  y  E i  seH>r a m e r ira n o  ( K e n  H j j ,  
n a r d ) .  U n iv e r s a l ;  A f id i s o n  S j u a r e  garden  (T o m á s  M«ia. 
h a n ) .  E l  escánda lo  de l billón d e  dolares  ( R o b e r t  Ar« . 
s t r o n g ) .  P a r a i a ' ) u a t ;  E l  p r e s id io  de F e r n -H iU  o q  
de la to r  (D .  Fteviur), C o lu m b ia ;  U n a  m u je r  de ej:peri t^  
c ta  ( H i l e n  T w e lv e t r e e s ) ,  P a t b é - R .  K .  Ü. (Continuum 
e l  e.'cbracto d e  b io g r a f í a s  d e  d i r e c to r e s . )

1733- —  P a r a  T o n y  F .  L ó p e z  ( c o n e lu y e  su 
d a  l lO á ) :  C a l b e r in e  .M oyland n a c i ó  e n  1910. Apar««ü 
e n  l a s  r e v i s t a s  y  o p e r e t a s  d e l  ta l le c id o  F lo r e n c e  Z¡>¡- 
f e ld .  F i r i  c o n t r a t a d a  p o r  U ' t r o  p a r a  a c t u a r  e n  Mosiu 
ru b o r o s a s ,  c o n  J o a n  C ra w fo rd ,  y  m á s  t a r d e  pa=6 a i. 
R .  K .  O .,  d o n d e  f i lm ó  R io  R i ta ,  co n  B e b e  Daniels, < 
R o sa lía ,  e t c .  L i n d a  W a t k h i n s ,  q u e  t r a b a j ó  e n  Qoodsp'-.. 
p a r a  t a  F o x ,  no  se  le  c o n o c e n  a ú n  d a t o s  b iogrí t icc :  
H i l e n  T w e lv e t r e e s  n a c ió  e n  N u e v a  Y o r k  (B rc - ik l i t ,  
e l  '25 d e  d i c i e m b r e .  F u é  e le g id a  e s t r e l l a  b e b é  cn  ü ; ;  
3e  e d u c ó  e n  s u  c i u d a d  n a t a l  y  m á s  t a r d e  in g re s o  en 
A c a d e m ia  d e  A r t e s  D r a m á t i c a s .  U n a  v e z  q u e  tcroilM 
s u s  e s tu d i o s  c o m e n z ó  a  a c t u a r  e n  W a l k e r s  P la y e r s  i t  
N u e v a  Y o rk .  C ie r to  t i e m p o  d e s p u é s  p a s ó  a  engrosar 
e l  e le n co  F o x -  E l  r u b i a ,  de  o jo s  a z u l  tu r q u e s a ,  rildi

DEPILATORIO BORRELL
Qui ta  el vel lo s í a  moles t i as .  

Eficaz y e c o a ó m í c o .  — En perfumerías.

5  p ie s  y  3 p u lg a d a s .  D iv o r c i a d a  y  c a s a d a  e n  mar» 
d e  1930 c o n  F r a n k  W o o d y ,  d e l  q u e  biene u n  b e b í .  I>̂  
l i c u la s  i m p o r t a n t e s :  E l  aparec ido  hab la;  Le tra  y  né* 
s ica ,  co n  Lois  M j r a n ;  E s tr e l la s  r iva les  y  M o lly  o U  
gran  p a r a d a ,  c o n  F r e d  S c o t t ;  L a  v o lu n ta d  del  'nu«rli, 
v e r s io n  in g le s a ,  c o n  N e i l  H a m i l to n ;  E l  desierltj p lnü .  
i o ,  c o n  B ll  B o y d ,  u  H o r iz o n te s  dorados; A r is lieri¡u  
del c r im en  { S u  hom bre),  c o n  P h i l l i p s  H o lm e s ;  La  6 ^  
loca; U n a  'm u je r  de e x p e r ie n c ia  y  ¿ E »  ro ja  m :  cari' 
c o n  R ic a r d o  C o r t e z ; 'A li í l íe .  c o n  R o b e r t  A m e s ;  £1 
de l estado  [ E l  p ro cu ra d o r  genera l) ,  co n  J o h n  B a r r r i« -  
r e ;  L a  za rp a  de j a g u a r  ( L a  ¡Ior del P a n a m á ) ,  con  Ciu> 
les  B ic k fo rd ;  U n s h a m td ,  co n  R o b e r t  Y o u n ? ;  E l ií"l- 
de  ctesperfar {L a  jo o e n  noo ía] ,  c o n  B r ic  L i n d e n ,  o Da. 
i lu s ió n ;  E l  so ltero  inocen te  {C uen to  de  la  noche), c*i 
M a u r ic e  C h e v a l ie r ;  I g n o r a n c ia ,  c o n  B ru c e  Cavyt.

V iln w  B a n k y  n a c ió  e n  B u d a p e s t  (H u n g r í a )  el lí 
d e  e n e ro  de  1903. S u  v e r d a d e r o  n o m b r e  es V ilm a C»- 
n e l t .  p e ro  s u  f a m i l i a  h a  c o n se g u id o  d e l  G ob ie rno  w  
s e  le s  p e r m i t a  u s a r  c o m o  a p e l l id o  B a n k y .  A sceodis i 
«es tre l la*  en  c u a t r o  a ñ o s ,  e n  E l  despertar,  co n  R o u U  
C o lm a n ,  c o n  l u z  p ro p ia -  T i e n e  lo s  o jo s  gaTM.s, el «• 
b e l lo  ru b io  y  la  p ie l  b l a n c a .  M id e  5 p ies  y  6 pulgidM 
(1 .S7  m e t r o s ) ,  t í a s a d a  c o n  R o d r ig o  L a  R o q u e ,  deidt 
e l  2 3  d e  ju l i o  d e  1927 .  E n  1 9 3 1 ' r e g r e s a r o n  ios aoi 
e sp o so s  a  H o l ly w o o d ,  d e c e p c io n a d o s  de  u a a  no mir 
f r u c t í f e r a  j i r a  a V au d ev i l le -  L u e g o  v i a j a r o n  p o r  Al»- 
m i n i a ,  d o n d e  V i lm a  f i lm ó  a lg u n a s  c in t a s .  S u s  pello- 
la s  n o t a b l e s :  B l  h i jo  de l  C a id  y  E l  d g u i l a  negra,  ssi 
R o d o lfo  V a le n t in o ;  U n a  noche de am or.  L a  llar U  
desier to .  V e n g a n z a  g i ta n a .  L a  l la m a  m á g ic a  y  Dos amvt- 
tes,  co n  C o lm a n ;  L a  galatea,  c o n  I v a n  P e t ro v ic h ;  Mu 
dom ador,  co n  e l  fa l le c id o  M ax  L i n d e r ;  Doctor, ya esftt 
loco, c o n  J e a n  A n g e lo ;  E l  r e y lA r le q u ln ,  c o n  D ia in  Ki- 
r e m - m ;  E s to  es e l  cielo ,  c o n  J a m e s  H a l l :  E l  despsriv, 
c o n  W a l t e r  S y r o n ;  E l  d n g s l  de la s  t ln ie o la s ;  L a  m uff  
gue  a m a m o s  ( Ú n a  m u je r  p a r a  a m a r) ,  c o n  R o b e r t  Ata» 
E l  rebelde,  v e r s ió n  a l e m a n a ,  c o n  L u i s  T r e n k e r ,  y Li 
con d esa  .Ü a r ih a .

J u l i e t t e  C o m p to n ,  a c t r i z  n o r t e a m e r i c a n a  qae ■  
m u y  c o n o c id a  e n  los  e s tu d io s  c in em a to g r i í I iM í  
L o n d r e s  y  q u e  r e g r e s ó  a s u  p a ís  e n '1931  p a ra  
p a r t e  e n  la s  p e l í c u la s  f i l m a d a s  e n  H o lly w o o d .  Ti«n 
lo s lo jo s l a z u le s  y  e l  c a b e l lo  c a s t a ü o ,  p e s a  11'^ librt!T 
m id e  1.64. S u s  c in t a s  p r in c ip a le s :  D e  m u je r  a 
co n  B a t t y  C o m p so n ;  L o s  m a r id o s  se  d iv ierten-  coa "  
v ie n e  O ^ b o rn e ;  H o m b r e s  de m u n d o ,  c o n  Gsri>l 
b a r d ;  In f i e l ,  c o n  R u t h  C h a t t e r t o n ;  M irra eco t ,  
M i r l e n e  D ie t r i c h ;  L a  in sa c ia b le ,  t o n  L o m U a rr t ;w i  
de  m i  c o r a i in ,  i 'on  M vrion  D a v ie s ;  i<?u¿ vale  el 
co n  F r a n c e s  D je ;  .Man oalled  BacH, co n  IV in t K '^  
y o n ;  D e v i l  a n d  d^ep.  c o n  T a l lu l a h  Bankh-.'dU; i'* 
w i r d  p i i t j g c :  E l  m i s  a u d a z ,  co n  K a y  F ran c is :  7« 
crash , y  L a  m a scarada ,  c o n  E l is a  L a n d i  y  B. Colnw- 
E s  s o l t e r a  y  n a c ió  e n  C o lu m b ia  (G e o rg ia )  e l  S de nW!» 
A c t u ó  t a m b i é n  e n  M a tc h  k in g ,  c o n  L i ly  D am it» .

D )8  c o n te s t a c io n e s  d e  P s f la  F i l m  (an tes  Ci»>

1739. —  P a r a  J u a n  P a c o v l  ( d e m a n d a  1081): 
f i lm ?  p r in c ip a l e s  de  E l is a  L s n d i  so n :  E n  cuerpo g
E l  sub ter rá n eo ,  c o n  B i a n  A h e r n e ;  T ra ic ió n ,  ■‘oa  Jsr™ 
R o b e r t s o n ;  S is m p re  adiós ,  c o n  L ew is  S to i i t i  
c o a  V íc to r  M cL ag le n ;  E l  carne t  a m an 'í lo .  L|**”  
B a r r i m a r j ;  L a  d a m a  de l  c uar fo  13, c o n  N eil líim ilw»; 
E i  m a r id o  de las  a m a zo n a s ,  c o n  E r n e s t  T r u e - ;  ¡ ‘  ^  ' 
ba  e l  miércoles,  c o n  W a r n e r  B a x t e r ;  E l  s ig n o  de U  cru- 
c o n  F r e d r i c í i  M a rch .  _

L a e  d i re c c io n es  d e  la s  c a s a s  F o x ,  M. G. 
m o u n t  y  C o lu m b ia ,  d o n d e  p u e d e  e s c r ib i r  a todo» ■ 
a r t i s t a s  q u e  p a r a  d i c h a s  c a s a s  t r a b a j e n ,  si»

Í;ua se  e x t r a v i e n  l a s  c a r ta s ,  d e s d e  lu e g o ,  si 
(c adas  m ; j o r ,  s o n :  F o x  S tu d io s ,  H O l  Nm 

A v a n u e ,  H j l l y w o o d  (C a l i fo rn ia ) ;  -VEctro p,.
y e r  S tu d i o s ,  Ó u lv e r  C ity ,  H o l ly w o o d  (C a lif ' 'rn i» lj 
r a r a j u n t .  P u b l i x  S tu d io s ,  H o l ly w o o d  (C a h l- ;  
lu m b ia ,  729, S e v e n t h  A v e n u e ,  N u e v a  Y o rk .  Los 
a m e r i c a n o s  p u e d e  c o m p r a r lo s  e n  c u a l q u ie r  cas» 
v e n d a  se l lo s  p a r a  c o le cc io n e s .  .  ins«,.

1740. —  P i r a  E I d e l  pe ta  d « í a  ie h « * a  (d e m a n d a
A  C o n c h i ta  M orvtenegro y  C la ra  B o w  p u e d e  escr • •  
a F o x  S tu d io ä .  1401 N o . .  W e s t e r n  A v eo u e ,  « « i r  
w j o l  (C a l i fo rn ia ) .
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liega a  los estudios 

Fox y  los actores 

híspanos se apre* 

s u r o n  a l e e r l o .

R a ú l  R o u ü a n
a ¡ * a  c o n  J a s é  
S a b u n í  « I  n ú -  
m c r o  r ac ién  l l a ­
g a d o  d *  FILMS 
S E L E C T O S .

A q a f  t e n é i s  o  
J » « ( i  T o r a n o ,  
En r iqu a  d a  Re- 
>a> y  S a u l  R o w  
*iaR, l a y a n d o  
f l l M S  s ^ E i e c .  
TOS a n t r a  a l c a ­
n a s  efa lo pal i-  
c u l a h o b l o d a  an  
« p a ñ o l  «C ufo  
d a  Raposo»  d a  
l o c o i a F o x  Film.
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RAQUEL MELLER
va a interpre­
tar dos pelícu­
las en España

P a r a  e l io  r e s c ìn d e  un 
contrato de  cuatrocien­
ta s  mil p e se ta s  que le 
p a g a b a  un e m p r e s a r io  
de Buenos Aires por una 
actuación de cuatro m e­

s e s  en su  teatro.

D ada lii fiiuia <le nial seiild que tie- 
iii- ítiiqiiPl SIeller, temía solicitar 

t\f tim esiiuia a rtis ta  la concesión de 
\iiin lu tfrv lit r a r a  n<> ¡ser víctima de 
MiiK delicadas maucw <> fie hd» frase 
iiiolfstu snlldii üe su encantadora boca, 
(l«-id[ acudir ul procedimiento de p<t- 
n«*rle ilos lineas eii una ta rje ta , mani- 
ffstiíudole lul deseo de tener una « » -  
vcrsinirm con ella para su  pabllcacloff 
en t'n.M« Ski.kctu.s. “IV  esta forma 

—  ni mi físico, u i ninRuno de 
mi» «entUio», sufrir*  las consecuencias 
del mal carActer de la divina Ilaquel."

A las iK)cas horas de entregada la 
ta rje ta  en el Tfvoli, lue dijeron por 
teléftmo que fuese después de comer 
al “Euzkudi •, donde podría celebrar la 
entrevtóta solicitada. ¡ Nada menos que 
el senlal Carlos Visque* fué quien me 
dio tan  ii!iradal>le telefonazo!

<'on mi poqultlllo de jiAniCH —il>or 
q u í lo voy n nejnir?— me presenté ea  
el restauran te objeto de In cita. Kn ae- 
fnilda descubrí a  Kaquel: estaba en 
anim ada conversjiclón de sobremesa 
c<m lin gni|H> de personas h  las que yo 
no conocía. Decidido, me acerqué a  ella 
)in>>wnti\nd<iute: « 1  esciicharnie uie ten­
dió su blanca diestra en la que deix«!- 
t í  el »’«culo prot<K-olario. luego sonrió 
y me d ijo :

—SI a usted le  es Igual, venga a  las 
c ln o  al teatro  y hablaremos. Ya ve 
que ahora es Imixislble.—

Acepté i-ontento y, desi)aés de doblar 
el «q)inaw> en «esto de despe<Uda, des­
aparecí del salón. I-as m iradas envi­
diosas de loa que en el local se  encon­
traban me BiKuieron hasta la  calle. 
X'na ve* llega<lo u  ésta suspiré satlsfe- 
clio: liabÍH hablado con la mús.famo­
sa e  Irusi-ihle de las artista« esitaHolas 
y de s\i8 Ulanos sólo había sentido el 
«nave roce de su piel en contacto con 
mis labios.

l ’or ahora tmlo había Ido bien, vere­
mos liieeo qué \)asarfa.

La s  sefiales luminosas del tráfico hi­
cieron que llesase al Tfvoll vein­

te  minutos mfts tarde de la hora que 
me hubfii «eftalndo itaquel.

Ki iiiieilo que este involuntario re­
traso me caumibrt. se vió aumentadti 

f  |K>r las palabi-as con que, a  lili preten- I g  sión, contestó el |>«rtero del nombrado 
^ 1  teatro ;■ I —Bueno, le juisaré la tarjeta , pero 
i n  me paretv que no le reciblni: a esta 

hora no sólo no adm ite que la visíten, 
^  sino que ni siquiera cimsiente que 

haya jiersona aliama en el escenario, 
ajena al' e¡q>ectá»illo.—

Desapareció el amable empleado y cuando vi 
que reRresaba, casi casi ik«eaba que me trajese 
una nesatlva, Xo fué así : lo que me dijo fué que 
le slsniiese. Lo hice y cuando llegó el momento 
de pararm e estaba a í te  la puerta  del camerino 
de Itaquel Metler.

—Perdone mi retraso del que no soy culpable.— 
Ksta frase  pronunciada con no ligero temblor 

en la  vor. tuve que cortarla a  m itad, para  besar, 
nuevamente la  mano de la  Internacional Viole­
tera . P a ra  ello, Raquel h a  tenido que suspender 
los toques de rimel qae cuando llego se «stá 
dando en sus nunca bastante adm irados ojos. 
(Sería ridículo que ahora me pusiera a  cantar 
estos ojos maravillosos. Sólo diré qne cuando 
me fijé  « 1  ellos pode verme de cuerpo entero.) 
Inmediataiuente' prosigue sn delicada operación, 
a l  mismo tiempo que me hace sen tar en nn  tabu­
re te  próximo a  ella.

__salo puedo concederle unos minutos, pues
c<mio ve, he de arreglarm e para  salir a  escena.— 

Como veo que no hay tiempo que perder, sus­
pendo todo género de elogios y, sin  dejar da 
contemplar la  ca ra  de cera de BaqueU comienzo 
el Interrogatortoi

__Sn primera película fué “Violetas Im peria­
les", f.no?

__No : antes hice “Rosa de Flandes“ . qtie fu i
•impresionada en Francia y  B élp ie i; deaiméy, 
deiqméa fUmé “Violetas Imperltües" en P arís y 
h ará  unoe dos atlos realicé la versión sonora de 
la  misma película, aqaí es» ilontjuich.—

E n esta  enum eraclA a'de películas me doy 
cm n ta  ile que fa ltan  en ella nnos film s cortos, 
rodados en Hollywood, de canciones escenifii,-a- 
das que resultaron lamentables p a ra  flspaña, no 
ya por la  labor Interpretativa que en los mlsin«« 
reallaó Raq\iel, sino por los alsurdoe trajes <ie 
toreros y  otros, qne querían ser t ip le «  e ^ R ih  
les, que, en ellos, «parecieron. Le hago bo tar esste 
olvido y  no sabe disimular el desagrado qne le 
produce ta l recuerdo.

__¡No me hable, que n »  engañaron mlaeral)le-
mente! Me aseguraron que sólo se tra taba de 
hacer unas pruebas p ara  estudio del cine sono­
ro  y  que aquellas películas no se proyectarían 
jamAs en lugar alguno. Debido a  esta informa­
lidad rechacé todas las ofertas qne, para  Impre- 
«lonar, me hicieron la s  casas productoras «te 
Hollywood y  decidí film ar exclusivamente en 
EspaOa.—

Oximo Raquel habla tnuy de prisa y  considero 
de Interés lo que n »  dice, no tra to .de  Interrum­
pirla.

—Ya sé —prosigue— qne 
ui|UÍ dicen (jue s i deseo traba­
ja r  en mi pais e s  poniue en 
.América ya no les intereso. 
; I'obreeillos! Xo comprenden 
qne* tengo millones p a ra  apo­
rrear con dinero a  los que así 
piensan y  qne lo ijue yo deseo 
lio es el loen), sino el d e ja r  
l>ien puesto siem pre el nom- 
lire de EspaDa.

—;.Es cierto i|ue ha sido 
usted contratada para film ar 
dos películas espaJiolas?

—O rtíslrao , y esto le pro­
bará que es verdad lo qne le 
acabo de decir. Yo el día 15 
Ce junio tenía ijne em barcar 
para Buenos .\íres donde es­
toy contratada para  dar reci­
tales durante cuatro meses, 
por el precio de cuatrocientas 
mil i>esetas. im es bien, la ava­
ra  Kaqnel Meller desprecia 
este capital para gunar sola­
mente cincuenta mil pe.setas 
luterpretando dos i>elícuias e»-

Raquel McUcr en un mo­
mento de is primoros» peli- 
cul* «Violetal imperídet*.

imiioius. iQ ué más quieren? iCnSndo se van a  con­
vencer de la sinceridad de mis propósitos?-. Y ade­
más, como yt) siempre hablo con pruebas le voy a  en- 
«eñjir R usted los contratos.—

De detrrts de! es])eJo suca nn voluminoso bolso y 
lie éste unos papelea.

—;.Ve? A<|Ui pneile convencerse.—
(’oiiKi es lógico, renuncio a leer los documentos que 

me brinda.
—Xo es necesario. Kaiiuel; me basta  sólo con su 

pulubra. ¿Y «lónde se rodarán esas dos películas?
— lo« estudios d e  A ranjuez de los qne se ha he­

cho c«rgo e l seftor H errera O riá y  en los <iue están 
reullKiinilo grandes reformas.

—;.('onoce el nombre del au to r de los guiones?
— Sé que el argumento de una de las películas es 

urlgiDiil de Temán y basado en un episodio de nues­
tra  historia.

—¿Serán españoles todos los elementos qne inter­
vengan en el riNlaje de esos films?

—Creo qne sí o al menos ése es mi d^ieo,
— !,A i |U é  atribuye que sean e.xtranjeros muchas ve­

ces los qne <lirigen nuestra producción nacional?
—Sencillamente, a  que los buenos directores de r*ro- 

duwióii es|wriol« se pueden contar con hw <ledos de 
ht mano. y... sobras iled«.«;

i S a  a J t n S f a J a  ^ t a q u e t  a f i r ­
m a  « n  l a  p r e m e n t e  S n t e r v S ú  
t ¡ U 9  ¡ a m á m  S t t t p r e m i c n a r á  
f t e l f c u l o «  f u e r a  J e  S m p a ñ a .

—í  Podría decirme sus nombres?—
Dirigiendo unos mimos a  un precioso peiónés, qui 

h a  surgido de debajo de n>i asiento, lta<|uel es(|uiva 
la  respuesta de tan, p ara  ella, comprometida pregun­
ta . lluego vuelve a  hablarm e con la ilusión de una de­
butante de sus próximas películas y  de su am or a 
KsiuiRa.

—Yo sólo haré película.s espafioliis; no haré <f>mn 
('hevaller que se ha conquistado las antipatías del 
mundo entero iior haberse dejado arreba tar |Hir el 
oro yanqui, en lugar de haber oontriimído c<m su arle  
a l  engrandecimiento de la industria cinenuitoKráfl<-a 
de su nación.—

Me bullo verdaderam ente sor]>rendirlo de Ix amii- 
bilidad con c|ue. durante to<ta la entrevista, me ha 
atemlido Uaquel Meller y no puedo rei'rim ir los ile 
seos de ex]>resarle esta son iresii:

p A ff i n <!

fi
y
A

%
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j a n  K le p u ra  en  • P a ­

s o  a  la  J u ven tud* .

Lo cogim os por sorpresa en un res­

taurante c5e Berlín. Estaba m uy lejos 
de sospechar que éramos reporteros. 

Él, al deducir nuestros fines inforrr»a- 

tivos, nos d irig ió  una m irada d e  des­
agrado. Pero era ya demasiado tarde 

para ev ita r la Interviú.
— iS e  considera usted verdadera­

mente un ém ulo de l m alogrado Ca­

ruso?
— N o m e haga parecer inmodesto. 

Así lo  d ice  la prensa inglesa, que 
es tal vez la más im portante de l 

mundo. Eso es sumamente halagador 
para m í, porque Caruso representa 

p o r ahora la  meta, la cum bre más 

alta en la historia de l canto. —
A cto  seguido, adquirim os esos da­

tos que e l púb lico  qu ie re conocer de 

iodos sus artistas favoritos.
Tiene ve intiocho años. Es polaco. 

Más b ien bajo que  alto, d e  expresión 

m uy v iva  y modales enérgicos. M ore­
no. Espíritu audaz, dem ostrado más de 

una vez  a lo  largo de su biografía.

J a n  K le p u r a  c o n  su  c sp u ía  M a r ih a  E g g c i th .

Días de  lucha y  m iseria

El que ha llegado a ser un gron tenor 
y  un astro de prim era magnitud en la 

pantalla, em pezó estudiando paro abo­

gado. Así lo  quiso su padre, un comer­
ciante polaoo al que ia carrera de las 

leyes le parecía la suprema dignidad.
Pero Jan Kiepura, en vez de estudiar, 

cantaba. Porque el canto era la más 
cara ilusión de su v ida  y  porque estaba 

seguro de llega r muy le jos po r aquel 
camino. Y como el padre no estaba de 
acuerdo con las inclinaciones de l fiíjo. 

Jan K lepura se v ió  solo y  abandonado 
a su propia suerte. Fuá la época negra 

de su vida. ¡Cuántas noches acostó 

sin poder llevarse a la boca más que 
un m endrugo d e  pan l Pero Kiepura te­

n ía  una hermosa voz y  era un gran ar­
tista, dos cualidades que, más tarde o 

más temprano, tenían que salir a relucir.
Cuatro años duró la lucha. Por finí 

lo g ró  cantar ante el público. Fué u f 
gran éxito . Desde aquel instante, se vió 
so lic itado po r los empresarios teatrales. 

Su vida estaba solucionada. En el mundo 
de l arte empezaba a labrarse una gloria.

Se lo lleva  e l cine

— ¿Cómo se le ocurrió trocar la es­

cena po r la pantalla?
— Desde que el c ine adqu irió el don 

de¡ sonido, todos los cantantes favart- 
cidos por el púb lico  han sido solicita­

dos a¡guna vez para actuar en la paf> 
ta|la. Yo realicé m i primera experiencia 

cinem atográfica » n  «La ciudad 
lo», y  todos quedamos satisfechos e
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prueba. Como e| púb lico  y  la c ritica  tue animaban, dec id ! dedicarm e 

defin itivam ente a| cine, y  aquí me tiene usted abrum ado po r la sim ­

patia con que e l púb lico  acoge todas in is actuaciones.—

Jan  K iepura q u ería  casarse

—Ahora vamos con la suprema indiscreción. ¿Algo d e  su vida 

am orosa'
— ¿Y 's¡ pasáramos por a [to  ese pu n to f
— M e dejaría usted sin inform ación. Estas indiscreciones interesan 

extraordinariam ente al pú b lico  y  son la clave d e  toda in te rviú  cinem a­

tográfica.
— Si no hay o tro  rem edio...
— ¿Su prim er amor?
_¡Q ué sé y o ! Lo que  si puedo decirle  es cóm o fué m i prem er ideal

de m ujer. Soñaba con una inglesita 
est^elta y delicada, in te ligen te y 

du lce, amante d e  la soledad y  de la 
m editación y  con un a lgo  de tristeza 

en sus cjaros ojos. N o quería una de 
esas muchachas modernas llenas de 

audacia y  d e  vanidad. N o quería una 

de esas bellezas que nadie de ja  de 
adm irar porque a  nadie pasan inad­
vertidas. Q uería a jgo  que pudiera ser 
más m ió, que se entregara com ple­

tamente a m í y  que me hiciera par­
tíc ipe  tanto de sus penas com o de 

sus alegrías.
—Casi un m irlo  blanco.
— Bien puede usted decirlo . Y pa­

saba e| tiem po y  no encontraba a !a 

m ujercita d e  mis sueños. Y cuanto 

más d ifíc il aparecía e l hallazgo, ma­
yor era m i deseo d e  casarme.

—¿De casarse?
— Sí, ¿por qué le ex tra i^?

— Por e j contrario, una vulgaridad de las más grandes. Publiqué un 

anuncio en la prensa.
—Presumo lo  que ocurrió. A  la semana siguiente pudo usted saber

lo  que era e l D iluv io  Universal d e  cartas.

— En ocfx) días recibí d iecisiete m il.
— Es un récord. Solamente para leerlas necesitaría usted varios meses.
— M e ayudó m i secretario. El h izo  una selección d e  las más in te ­

resantes y  así abrevió m ucho m i trabajo.
— ¿V entro d iecisiete m il mujeres no encontró usted ia que bus­

caba?
— Esa fué m i pena. Habla, sin duda, excelentes proporciones entre 

la femenina leg ión que generosarriente respondió a m i llamada, pero 
ninguna de ellas era precisamente la proporción que yo  buscaba. Había 

m u je re j que reunían todas las virtudes y  que  habrían sabido hacer 
la fe lic idad d e  un hw nbre, pe ro  no la fe lic idad  que yo quería.

— Las habría de todas las edades, ¿verdad?
— De los quince a los setenta y  cirtco años. Y de todas las ciases

J s n  K ie p u ra  e n  <Todo p o r  el am o r« .  IF o to s  UtiUns.;

— Porque los Idolos no suelen experim entar esos deseos.
—Pues a m í me devoraban. M i v ida  d e  artista, sacrificada entera­

mente a| público, entre el fragor de l aplauso y  de l éx ito , siem pre ha­

lagadores, pero ruidosos, necesitaba la contrapartida d e  un hogar 
apacible, de  un amor tranquilo, d e  una v ida  muy recogida y  muy 
dulce. Lo que  na com prerxlo, am igo m ío, es cómo no les ocurre a 

todos jos artistas lo mismo que a mí. —

Un anuncio  en  la  prensa
y  17,000 cdr/as d e  m ujer

—Tanto era mi deseo de encontrar a esa m ujer, que  ¿sabe usted 
*0 que hice?

Alguna genialidad.

J a n  K ie p u r a ,  M a r th a  E g g e r lh  y P a u l  K em p 
en  u n a  e sc e n a  de  -P a s o  a  la  J u v e n tu d .-

sociales y  de todos los temperamentos. Las vehementes, con sus fra ­

ses exaltadas; las tím idas, con sus balbuceos; las ignorantes y  las 
Inteligentes, las prudentes y  las audaces, la m ujercita de su casa y 
la «cocotte», la hum ilde  m odistilla, la co leg ia la ingenua, la aristó­

crata, la doncella d e  servicio... Y ur>as carias eran cómicas, otras 
dramáticas, ésbis d e  e levado estilo  y  aquéllas llenas de faltas de 
ortografía. Recuerdo que una se tx irlaba  d e  mí, augurándome el 

fracaso. M e  decía que no encontraría jarr>ás a la m ujer soñada, del 
m ism o m odo que e lla  no había pod ido  encontrar ai hom bre soñado. 

Porque así como en tre  los m illones de seres que pueblan el m undo 
no hay dos absolutamente iguaies, tam poco podía ser la criatura 

soñada exactamente igual a ninguna de las existentes. «A lo más 
que  puede usted aspirar — term inaba—  es a encontrar una mujer 

que se parezca a  su ideal.» Era un argum ento sin réplica.

— ¿Y qué hizo usted con tanta carta?

— En prim er lugar, contestarlas.

— ¿Todas?
— Hasta la últim a. Unas líneas d ic iendo  que habla dec id ido  aplazar 

m i m atrim onio por asuntos de| traba jo y  una fo tografía mía de­

dicada.
— Así procede un perfecto «gentleman». ¿Y después d e  contes­

tarla?
•^Lss archivé y  en m i arch ivo están. N o porque piense hacer uso 

de ellas, sino como recuerdo, pues, com o usted sabe, M artha Eggerth 

es actualmente m i esposa.

— Con e l d ivorc io , eso no es un Inconveniente.

— Pero ¿cómo pensar en d ivorciarm e si Martha me ha dado la fe li­
cidad que yo soñaba?

— Entonces sf que ha encontrado usted su ideal d e  nw jer.

— Más que eso, am igo m ío: he  encontrado una m ujer que supe­
ra a mi anti­

guo ideal, —  A lb e rto  HOLMES

t|
9 ^
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D I V I N A
e l  f i l m  d e  la s  

c u a t r o  e s t r e l l a s

a  o  mas exquisito de un ro ­
manee amoroso, lo má? 
perfecto de uoa vida fe­
menina, k) más tierno en 

el corazón de una mujer, se 
desdobla ante los o}os del es­
pectador en la  magnifica pe­
licula «Divina»; un film de 
la Radio, protagonizado por 
dnco  estrellas: ñnn  Harding. 
Robert Young. Nils ftsther a 
S ari M aritza.

E n  un ambiente d e  alta co­
media, en un fondo de espiri­
tualidad, en un escenario de 
contrastes. «Divina» cruza por 
el lienzo deleitando al espec­
tador. Es una pelicula perfec­
ta , es un film extraordinari3 
que dirige i^lfred Shantell. Véa­
lo en el

C in e m a  C o l is e u m
acompañado de la producción 
cumbre que sobre terror se 
ha presentado esta temporada.

«Divina» por sí sola, es un 
film perfecto. La personalidad 
de las cuatro estrellas, logran 
que «Divina» sea... una peli­
cula divina.

Es un film Radio... ¡Natu­
ralmente!

J,
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UNA rORMULA 
P A P À  L A  B t L L E Z A  p o r

MAE WEST
■■W A  fòrm ula d e  belleza d e  M ae W est c o n s is te  en  s a c a r  el m ejor 

l i  partido  posib le d e  lo q ue  uno p o se e .
J  —T oda m ujer tien e  s u s  ra sg o s  de b e lleza  — d ice  la  in im ita­

b le rub ia— El s e c re to  e s tá  en sa b e r lo s  ap ro v ech a r o, m ejor 
dicho, en  h ac erlo s  re sa lta r.—

Aire, so l u d e sc a n so , son  lo s  p rincipales rem ed io s  a c o n se ja d o s  
por la c e le b ra d a  actriz. M ae s e  a c u e s ta  tem p ran o , s a le  a  d a r s e  su s  
g ra n d e s  p a s e o s  al a ire  libre en  cuan to  su  trab a jo  s e  lo perm ite  y rara 
vez s e  la  ve en  ca fés  o re s ta u ra n te s  d e  noche. m  ás

—La belleza  m ás  a tra y en te  y du rad e ra  e s  la q ue  
refleja una b u en a  s a lu d — d ice  M ae.

Mae W est rec ibe  u n a  vo lum inosa co rre sp o n d e n c ia  
pidiéndole fó rm u las  p a ra  la belleza . En m u ch as de 
ellas la p regun ta  principal su e le  s e r  re feren te  al 
peso.

—E sa e s  una d e  la s  c o s a s  q u e  m e n o s  m e p reocu ­
pan —dice la ocu rren te  e s tre lla —. C uando  llegué a  H ol- 
lywood p e s a b a  125 lib ras, ah o ra  p e s o  a l re d e d o rd e  118. 
No he se g u id o  ningún  régim en ni h e  p rac ticad o  nin- 
Oun ejercicio. Me g u s ta  com er y com o todo  lo q ue  m e 
Qusta. En mi rec ien te  película «A hora so y  u n a  seño ra»  
^ s to  tra je s  d e  últim a m oda q ue  p are ce n  a d a p ta rse  a 
mi tiau ra  con la  m ism a fac ilidad  q ue  ios d e  fin d e  sig lo  
que u sa b a  en «N acida para  pecar>.—

La Vida al a ire  libre a s e g u ra  una sa lu d  d u rad e ra  y 
y  claro  y su a v e . Y p ara  p robar s u s  c re en c ia s
!"®e W est ap rovecha  to d o s  s u s  m om entos lib res para 
pasea r en^u to m ó v il o a  pie.
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E n l« lm im i< la d  (k l  c am er in o  c o m ú n .  h»y  u n  a ltw r de p le a fd i» « n  l a s a i a d a s d t

m  P©EIM!Ä CSMi» 
M A r © Q ñ M W í C O

^ O B R E la rima suave ds las melo-
L'*^ d ías de Johann Strauss. se teja el 

argumento de un doble idilio, am­
bientado en el escenario de Viena.

«Rosas del sur», compases de vais qu2 

se repiten e intercalan en el film, como 
un embrujo de amor. Toda la acción 
tiene un sentido aire romántico, que flu­
ye de sus figuras, gráciles, frescas, con la 
volubilidad de los personajes de opereta.

Viena en e l liltimo tercio dei siglo xix.
¿Cabe esperar mayor encanto?

En la tram a se barajan los nombreì 
de dos músicos ilustres, que escribieron 
con un amplio sentido universal y popu­
lar: Johann Strauss u Brahms. La mú­
sica del llamado «rey del vals», da a 
la pelicula brillos de oro.

Realmente, esto es «Rosas del sur»; oro 
de ley. material precioso arrancado a  la 
inagotable cantera alemana, servido en 
bandeja de p la ta por Cífesa.

Admirable colofón a  la tem porada de 
estrenos. Los cineístas no deben perder­
se la l>ella manifestación de arte  que re ­
presenta «Rosas del sur».

Sobre la blanca pantalla veremos una 
interpretación vigorosa de Johann Sttauss. 
realizada por un artista dúctil g prepara­
do para  m atizar los personajes más com­
plejos: Paul Horbiger. N o es la figura masculina centrdl de «Ro­
sas del sur», un tipo compiicado; ai contrario, tiene la  bella sencí-

L a  b e : :e ia  ú t  G ertl  Tl-.eicner y i a  g a l a n u r a  de  E kke-  
h a rd l  A rend t,  é . ic u a d ra n  m a g n í l ic a m e ir te  en a s ía  
r o m i o t i c a  e sce n a  del f i lm  qu e  n o f  p re  e n t a  Cifesa.

dos por la gracia de Gretl 
tra l dirección de W alter

Hez, !a simplicidad, que lógicamente se 
deriva de una acción natural.

E stá dibujada sobre una línea recta y 
a  medida que pasan los fotogramas, le 
vemos adquirir los contornos más autén­
ticos, llenos de color pintoresco y anec­
dótico.

La sutileza de dos féminas endiabla­
das, es nueva fuente de bellezas c n ^  
film de la  Transocean. Aureola de cabe­
llos rubios; graciosa indumentaria feme­
nil, extraída del momento más fugaz y 
juvenil de la  vieja Europa, que 
ocultar sus achaques bélicos, vistió l®* 
bellas galas de l romanttcismo.

La película es demasiado dinámica, {»f" 
que quisiéramos que las imágenes se eter­
nizaran. Sin permanecer insensibles 
durar extasiados ante la pantalla, no «  
posiiile apreciar e l film en toda  su escn-

«Rosas del sur» es una obra pletòri­
ca de emoción; su argumento va peren­
ne a  los afanes de la  juventud g 
matiz tan oportunamente dado, que «a . 
humano aquello que nos pareciera menu» 
real en cualquier otra circunstanna.

«Rosas del sur* es un film de sen 
mieníos puros, animados por el gran í 
peramento de Paul Horbiger. tf sazona 
Tlicimer y Rozzi Czikos. bajo la 

Janssen:

magis-
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• P a r e o .»  -  Nuevo otovio poro p layo  y  baños de 
sol p resen to  en es tas fo tografíes la conocida 

octriz M odge Bellamy, hoy bojo  con­
trato  con lo Fox. (V>lo KrTKm •NI.-

• i » 9  S « B b b I r n U r K B t t e n t t
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Kay Francis, b e lla  e  Inte- 
llg e n ta  es tre llo  de W er­
ne r Bros-First N o tiono l'
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ARTISTAS ESPAÑOLES

A W A E k

AU TO BIO G RAFÍA  ^

EMpeA mi « irrern  artÍMtlca del modo iiiás 
iD o p in a d u .  Mi faniilla obligónie a estu­

diar farmacia, y  ünicjinwnte p ara  cviuitln- 
ferlW! eiiipec»? la  carrera. No uhstante, ape- 
na.< transcurridos do» afios, dejé los libros 
y me dediqué al estudio d»?l violoncelo, uil 
l^ in  afición.

Bajo el uiinbre de Rjifael Jaime*, que 
divlio sea de i>aso es mi verdadero nouibre, 
posó a  (Jinehra a ocTipar el puesto de pri­
mer n>emplazante del profesor del conser- 
Tsrorlo de dicha ciudad. Después recorrí dl- 
« r sa s  ciudades dando conciertos, entre los 
fOalM recuerdo uno en la  Bula Studium, de 
Bjirwlona.

I j i  idea de dedicarme a l teatro  no se me 
bailla ocurrido ni remotamente. Fué en 
ílaxnon. durante la representación de. una

eji una silla en medio del escenario con la ruI- 
ta rra  en la» manos y empezar a  cantar, mas al 
leviinturse el tel«5n. no sé rómo se t-n(iancharla 
idKúu gancho con la« cuerdas de lui íniitarra, y 
«dlAs Instmmento... Imaffínense ustedes mi situa­
ción, la  fnittarra volando hacia lo alto  y yo gri­
tando : “i J li guitarra... eh, que se me llevan la 
g u ita r ra !" Ast nparecí an te  el público. No obs­
tante, el destino dispuso qne aquella noche obtu­
viese uno de los éxitos mfts memorables de mi 
carrera.

I>espués de esto vine a  pasar el verano con mi 
fam ilia resálente en Barcelona, y  me quedé In­
definidamente para in terpretar un papel en la 
película “IKioe hombres y  una nm jer”, con Ire ­
ne L(5pez de Herwiia. Ahora la  Ii)érlca me c*>n- 
tra tó  para un papel de gran  Imixirtancia en su 
tercera producción esiwñoTa, película que dicho 
sea <ie paso, h a  de lograr en mi opinlrin un éxito 
resonante, tanto  por la calidad de sus intérpre­
t e  (y no lo digo esto iior mí, que c-onste), como 
por los eleniHntiB técnicos que esta casa tiene a 
sü disposición.

Mi ilusión, mi locura casi, es el cine. Estoy 
encantado del pai>el que me lian destinado eii 
esta nueva película. Vn pat>el alegre, optimista, 
juv en il: estaba cansado de que me diesen nada 
más que “rols" de enantorado romántico y  me- 
lanc(>llco.

(’reo que la  iir(«iucción nacional. del>e de ser y 
8ei-i\ nn hecho consumado dentro de muy poi-n 
tiempo. Por ley natural, corresponde a  Esjmfia el 
segundo lugar en el mercado cinematográfico 
universal. Me explicaré... el Idioma castellano e». 
de»H>ués del Inglés, el qne se habla en más países 
del mundo, por tantr> la  projiia conseciiencia es 
que la  cinematograffa española llegue a ocniwr 
el lugar elevado (pie le curreqionde por «lerwho 
propio.

<1
y
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CASINO DEL MAR. — .Casino del m a r. lo es. 
en efecto, un buque qus, fuera de aguas junsoic- 
cionaJes. ofrece al jugador toda la cmocion que 
el azar puede brindarle en su afán de rendir a 
la Fortuna. Verdadero torbellino de pasiones hu­
manas guarda en su alma, esc barco, el Im pen^ 
Irable secreto de las más íntimas tragedias. Pal­
pita dentro de él el amor como bullen los más 
primarios instintos de venganza, de odios insa- 
lisfechos... . _
La tram a del film es francamente arbitraria. Eit 
ella se dan cita lo ingenuo y lo inverosímil. La si­
tuación es claramente rebuscada en general y  la 

emoción perseguida a veces falla. Sin embargo, no deja '" ‘ h,! ’ 
sa r esa película en la que la acción es levada a tren  jom ado . Aun 
conscientes de lo ilógico del momento, la aventura do»

Es justo consignar que la in terprehcion es en conjunto.
We. Garjj Grant. Jack La Rue, Glenda Farrell y Benita Hume son 
los protagonistas.

éO H A .

il

VUELTA ATRAS AL RELOJ. — El 
asunto de este film, además da ser 
original, es muy substancioso y capaz 
de dar lugar a una obra cinematográ­
fica de g ran  valor socialmentc. La vi­
sión retrospectiva d e  la propia vida, por 

un hombre anestesiado, ofrecía materia abundante P « «  darnos un 
film de inapreciable contenido. No ha sido asi g  el d irw tor se na 
limitado a darnos una pelicula interesante pero sin otra trascen-

^^La^interpretación de Lee Tracy es impecable. El film es edición 
de Metro Goldwgn.

CURVAS PELIGROSAS. — Un joven hijo de un médico famoso 
lleva una vida de continuo despilfarro sin hacer caso de las amo­
nestaciones paternas. Sin embargo, la situación no p ^ í a  prolongar­
se. El padre, ante la vacuidad (fe la  vida del muchacho y Qon el Iin 
de llevarlo al buen camino, decide frenarle en seco cerrando sn 
bolsá. E l joven, Indignado, incomprensivo, a tandonará  el nogar y 
acabará conviviendo con una partida de ladrones. H asta aQ“ '  { 
linea argumental sigue firme g sin vacilaciones, con ^‘enaón  a  la 
lógica u ai buen sentido. Luego ija corre por caminos 
sos Entre los componentes de la banda hallará a la muchacha « n  
la que finalmente decidirá su regeneración obteniendo el perdón

^^^a^ M lícuia está excelentemente realizada, con efectos emotivos 
muy acertados. La encantadora Danielle Darrieux es la muchacha. 
E l protagohista principal es Pierre Mingraud.

El film es distribuido por Fiimófono.

LA HIJA DE NADIE. — Asunto de gran 
intensidad dram ática el de esta película de 
la Radio. Si bien hemos de convenir en 
que la lógica acostum bra brillar por su 
ausencia en el fondo, en cambio ha sido 
tratado con tanta delicadeza y tal espiri­
tualidad que, captando por completo nues­
tra  voluntad, hace que tengamos por olvi­
dados o tros aspectos y detalles que nos 

suqiero su repaso mental. En un esamen sereno, su tendencia a  lo 
folletinesco le perjudica. Pero no existe la indiferencia ante su vi­
sión. La pelicula nos gana, mantiene nuestras fibras em oaonales en 
continua tensión y nos apasiona.

La mauor parte del efecto producido es justamente imputable a  la 
exquisita u  sensible labor de la gran  actriz ñnn  Harding, que vive 
materialmente su personaje identificándonos en absoluto con el. 
John Boles, su  «partenaire». actúa con discreción.

HOMBRES DE PRESA. — Firm in Gemier, el malogrado actor fran­
cés, es el protagonista principal de esta comedia dramática presen­
tada por Selecciones Fiimófono. Película de interesantísimo contenido 
lleva aj primer plano un asunto de la vida real, finamente observado, 
que interesa vivamente al público.

Peca el film d e  cierta premiosidad en el desarrollo, pero, en con­
junto, esté excelentemente realizado.

EL VALOR DE CHABLIE CHAN. -  De 
entre las películas del género detectivesco 
es ésta del famoso e  im perturbable Charlie 
O ían  una de las más amenas g  entreteni­
das. La tram a, hábilmente desarrollada, nos 
enfrenta con las más inesperadas aventuras 
en las que se prueba una vez más el valor 
g  la  sangre fría  del detective chino Charlie 
Chan, admirablemente encarnado por «i ad­
mirado actor W arner Oland.

BA10 PRESION. — Partiendo de ia base de la construcción üz un 
túnel grandioso que se supone entre Brooklyn y  Nueva York, la'Fox 
nos ofrece una producción en la qua abundan las notas r 2 8 listes 
u emocionantes d e  la vida de esos héroes anónimos que son los 
obreros, en la realizadón de esas obras gigantescas.

Una tram a interesantísim a pasa al prim er plano y de ella son 
principales protagonistas ios inseparables Victor M ac Lagleti y Ed­
mund Lowe, rivales, como de costumbre, en el amor de una mujer. 
Esa rivalidad, sin embargo, jamás llegará a ia enemistad por la 
mutua comprensión.

Film  agradabilísimo llevado con donaire y  » I tu ra . es una ex- 
cciente rcafización de Raoul W al5h que mereció la mas abajiuto 
aprobación d£Í público.

EL DON DE LA LABIA. — Nos rafier* 
esle film las humorísticas aventuras de un 
«speaker» de radio. Sin embargo, estas 
aventuras, algunas de ellas indiscutibleraen- 
te  bastante graciosas, no tienen entro sí Is 
unión requerida y el film queda huérfana 
de continuidad. Edmund Lowe es el sim­
pático a  gracioso «speaker», perfectamente 
americano, y su actuación es bastante eneo- 
miable.

PAPA BOHEMIO. — Dos figuras d e  gran relieve en el cin¿ mudo 
s r a r e c ^  €n ^1 primer plano de este íilm, son Don» Kenyon y nwi- 
ohe Meniou. u  ello solo ya atraerá a  los verdaderos aficio.i?A» 
Iñádase a esto una tram a interesante en la que se presentan 

caracteres opuestos: él. director teatral lleno de fantasías ? ma- 
paz de una vida regular: ella, una mujer casera toda orden y 
minidad- pero un sentimiento común, el cariño a  los hijo^ ios 
acerca, u  logra unirlos tras  larga separación. Ilay  que anaair a 
la acertada labor interpretativa de los citados actores, la ae 1«  
jóvenes y  niños que interpretan los papeles de hijos, entre los quJ 
encontramos al lindo pequeño Dickie Moore.

• • N A T U R I N A * "
A c e i r e  v e b k t a l

D««u«l<r* a l  c a b a l lo  ii> eo l« r  n a ta ro l  pri- 
....................e i l . -m it iva  Mn Ufllrlo. -  0 «  ap licac ión  M cil 

N o  m oncho  lo  p ia l .  — Com pla tom ohia  
ino fan t iv o .  — Parfwma dallc ioM . 

P r a d o  t ' M  < f / m b r « a  In c Iv ld O M )  
I .  R O M E R O .  V D A .  C A N A L S  
E o r l q a e  O r a n a d o i ,  119. B a r c e l o n a

r . . 'R a q u e l  M e l l e r  v a  a  i n t e r p r e t a r .
f C « n l / n n a « í 4 n  d e  i  a  p a j i n o

—Katioel; coando alguien me hat>le <lé Sti mal carsiuter j a  Ailirí >‘' 
(|ué contestarle.

— íQ u é  contesaaTú?
—Que es ustetl la an)at)¡ll(laU en persona. ^
__No —me in terrum pe, rúpida— ; d ip i que lljiq u e l nu tleue iiuti i-

y  que io único tioe hace es tra ta r  a  las perstuias cuniii la tratan  
R»<iuel Ife ller nnnc!» es inAs. ix^ro tampoco es menos, ciue la !>*“ 
con q u i e n  habla.—

entiendo cjue esta  explic-aclón enciem i un pwioefío 
lul modesta figura, exteriorizo mi agradeciiulento y solk-lto <Ie m !- 
“e«tretla” on re tra to  dedicado u Kiiaih SEiJxrro.s.

Ij i  respuesta a nii petición ahí va reitriHlueida.
Mil gracias, ijentil y t*ai)aHoSIsliim Raiiuel.

.An t o n ia  i>k  AíiMf-M'iy»«'
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AMBICION
( E L  J U D Í O  S U S S )

E s u na  Im celón y  un  
a v is o  d a  la  h is to r ia

W ñ  ambición sin trabas y sin es- 
I  crúpulos es poderoso Irampoün 

para alcanzar la gloria y el po­
der, pero exige a  su vez un 

doloroso tributo de sacrificios y re­
nunciaciones.

José Suss Oppenheimer. el extraña 
héroe de la novela de Lion Feuch- 
wanger, es una aleccionadora demos- 
t ra d ó a  d« lo que cuesta, en sangre 
y en lágrimas, alcanzar a  toda cnste 
una meta de poder y de riqueza.

Coarad Veidt, maravilloso de ca­
racterización a  de matices como 
siempre, se ha adentrado de mane­
ja genial en este personaje. Nada 
te detiene en el camino que se ha 
señalado, pero una vez en las cum­
bres son tales los réditos que tiene 
que pagar que ve destrozada su vida 
^  la parte que ésta tiene de inso­
bornable; un amor destrozado, la 
dignidad humana hecha jirones 9

Eara colmo de dramatismo la propia 
ija. cuyo amor era  el único punto 

jylnerabie de aquel hombre Insensi- 
We. cae victima inocente d e  las in- 
ingas de a i  propio padre.

Todo esto, encuadrado en una ma­
ravillosa reproducción histórica y de 
■® ^m b res. hace de la película -flm- 
oición^ una de las más perfectas y 
arandiosas de la producción europea 

esta temporada.

Ayuntamiento de Madrid



OABo
C f

nue nada más se recupritu <iut* huya e»iiii¡pr-j. 
(lo dicho «It« i<elfculas iimericinias
«luniute ios úitiniiis once «ños.

® i!w>rí:e Stevens «lirlíini a K«tli«rirh. 
Heiibnm en la película •Allce A iU na' 

q\ie se nKlará en ios Estudios liKl^-Ratilu ai 
tenuinarse la  Inilfulada -nrealc of I le i im '.

® Híin\ uno» ocho uieses. <nn unitivo iltfi 
estreno de In iielCeul» "íj» •'u<-aru< lia". 

eselnm.') 1« rubia Jlirium  Hoi>kins:

l.u Colunibia ha hecho an  arreglo cou Xloe 
Sackin pura la filmación ile una serie de 
seis ¡lellculas. de las ctiales la  iirlmera en­
tra rá  en rodaje dentro de poco. Moe Sackin, 
jior muchos nfios concretado a  la iiroiluc- 
t-ión en español, ha tenido tino eu sjiber es- 
i-oíter los argumentos y en rodearse de per­
sonas cuya experiencia garantizaba desde un 
principio el éxito final. I’or eso las pelicu- 
lua i|ue lia hecho para o tras protlDctoraa han 
tenido siempre destacada acei)tación.

L4Í fa lla  (le espacio, <iue antes militaba 
contra la producci<'tn de peUcolas que no fue ­
sen para  llenar sus Imperativos compromi­
sos doméstico», ya no es un obstAculo; el 
ensanchamiento de sus estudios permite hoy
II c’oluDiblu en trar de lleno en la producción 
de películas en espalSol. E n  sus planes de 
expansión ha consi<lerado siempre a los ptS- 
híleos hispanos: las circunstancias le permi­
ten hoy cíirres¡)üiider a la sim patía iiue di­
chos pilblicos lian demostrado por sus pe­
lículas en esiiafiol. y esta serle de seis inicia 
una laivor nue ha de se r constante y en la 
i-ual «e djuA cuidado esiieclal ni gusto de U'S 
liúhlicos latinos.

.loseph II. Seidelman, jrerente para  el ex- 
tn injero. cuan<l<i paríi en HollywtxKl ile jiasii 
para  Australia, ilió el Impulso final al pr(>- 
yecto «jue con tanto  entusiasmo acaba de 
iniiugurarsp.

/íss Krle Kcnton, el reallzuilor de '‘Knemlítos 
íntimos" con Edmund I-owe y Jack  fiolt, 

iHri^irá otra ]>elícu!a para (,’olunibia titulada 
en Inglés "Maid of Honor" (Dama de Honor). 
Se bastí ei argumento en una novela corta 
por Kutlierine Hrneh que S. K. Liiuren. uno 
de los urgunientlstas de (Mlumbia, lia ndap- 

a la pantalla.

® "lva carga del diablo" fué e i debut de 
Xiariun Marsh en películas Coluiubia y 

cuino resultado obtuvo H contrato de artls- 
in exclusiva de la productora. Kn “1.a carga 
del diablo" Jlarian  es la partenalre  de \Va- 
llace Kord.

© l ’ijamus... en blanco y negro sol» el "dcr- 
n le r cri" entre el elemento femenino en 

Hiiliywoml... puní bi playa, pava el descim- 
s.i, i>an» la siesta, para  la tarde, paral todas 
las .«'asioues en ipie las damas puedan pre- 
untars«* ctni todu propiedad en piíiinm, (4iie 
boy es a ciiulciuier lioni. Kalloch, el di.<eñu-

' ‘ T ^

<lor de los estudios Ccilumbia. dice *iue la 
ciimt.lnación más popular es la  de pantalóu 
negro y  iiiusa b lanca; él ha diseñado varias, 
pero añade i|ue se pueden comprar hechas, 
iiue cuabiulera niña puede confeccionarse 
una ella misma, o (lUe se la s  puede regalar 
un amigo, con toda propiedad también, hoy 
en día.

® < 'onio re.suitado directo lie la exhibiciiín 
en la Kxposlción Internacional de M.is- 

cú compró el Gobierno Socialista Soviético 
el film de cidores “L a Cncaraclia" para  eslil- 
birlo en los teatros gubernamentales. E sta 
distinción es de carácter escppcional puesto

—T.a estrella que apai-ezca en el pi-iiin-r
fllsu de largo iiietraji; <iue se ruede ...........
nuevo proceso tricrmUiitlco, alcanKiir» ttuiiii 
fam a «>mo la del a rtista  que lnten>i'PW 1« 
primera iielICHla somna.—

Resnltaron proféticns las palaiiras ríe nil.-a 
IIoi>ÍJÍiis iniesto i|«e i‘u.'* u ella misma n i|ule" 
nombró la  RKO-Riidio iiara Interpretar el lu- 
peí estelar tle “Becky Sharp”, el primer filo 
de largo m etraje ciue ^e b.i rodado iitili«!=- 
do ia Inveucbia del imevo jiroceso tccnic'- 
lor. cuyo estreno &s espc'rudo anslosiimiinif 
por considerarse que sii realización alTin 
nuevos derroteros a la cin.'matografía ilf> 
futuro.

^'7.® ln.m?Mlo Syn<»ir,te. Hollywood. »biorE ia,’

Sidney Blackmer y Marth«Sleep«r en una escen. de la «xcelente peU t^ 
• Great Cod Gol4>» prodocida por la Monogram Pictures,
vxclusivo de SabunJ Internallocal Syndicate, Hollywood. »-‘lU""“*
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® U k -h iin i IH x  tralinja actuiiioiente en el 
film -‘The 1‘eace-ilaker" ijue (¡Irlge 

I'hiivlBS VI<lop twrii In UKO-RJidlo y Qiin cuen- 
III n Mitrfiot Urahunie, famosii ai'triz Inglesa, 
pn su rejiiirto,

^  Siirtng IJyington, ilestacacUsiimi «ctrlz 
ciiracterlí>tlca, ha sido ciintrataüa iior 

(.'olmubla para el segundo Iniportiinte rol 
femenino en “Qniéreme Siempre” (provisio­
nal), la nueva película de Gn\ce Moorp ac- 
toalmente en prodncclóu.

^  Según una revista americana, la pro- 
^  ducción de pelícnlas en 1934 en dlvem is 
países del mundo fué la slguient«': 

Norteainírlca, iSO film s; J^jióti, 475; In- 
jflatcrra, 194; Alemania, 1:27; Francia. 1 2 i i ;

Itusia, 70; India, i«1; i ’lilnn, 5(1; l'til«!“« en- 
cundinavoR, 3 5 ;  CliPcoe«lova<iniii. 3 1 ;  Méji­
co, ■_*«; Italia, 25; Kspufia, 21 : Au«tnil!ji. L*(l; 
Argentina, 7.

No respoudeniog ile la exactitud y sólo a 
título curioso copiamos la lista, en la i|ue 
notnuios a  fa lta r  varios jiafses jirodui’torus.

^  A lieticirtii da Bing C’roshy, V,'. ('. Fields, 
^  Joan Bennett y demás actores, Edward 
Sutherland, director de la producción de la 
ra ram onn t ‘'Mlssisalppl” se retiró  «  su casn 
accediendo u que Wesley lluggles sé enear- 
irara de dirig ir las pocas escenas (|ue falta- 
han para terníinur dicha producción. KI mo­
tivo era un serlo reafriiitlo cjue sus amigos 
temían por haber estado a las puertas de 
la nuierte meses antes, con pulmonía.

J u l ie  M a y d o n ,  J o h n  Boles, I r en e  D u n n e ,  H elen  W es t ie y ,  H e rb e r t  V o s t ,  Lionel A l- 
w ill  Y L a u r a  H o p eC rew ; e n  u n a  e s c e n a  de l a  pe l ícu la  R a d io  «The Age o l  In n o c e n c ^ i .
(F o to  S e r v id o  e x c lu s iv o  de  S s lm n i  I n t e r n a t i o n a l  S y n d ic a te ,  H o l l y w o d ,  C al i fo rn ia .)

H erm osa; 
pe ro , 
si huele  
a  sudor, 
h a b rá  
p e rd id o  
to d o  su 
en can to

El  o lo r  a  sudor d e b a jo  de  
b razos , es d e s a g ra d a b le  y o fe n s ivo , a d e ­

más e l sudor e s tro p e a  los tro jes en segu ida . 
Usted q u e  d e d ic a  horas en te ras  o  c u id a r  
su b e l le z a  d e b e  de s tin a r unos m inutos a 
e v ita r  los p e lig ro s  d e l sudor.
Use Fadette, el d e s o d o ro n te  ino fens ivo  re ­
co m e n d a d o  p o r  los m édicos. N o  ir r i ta  ni 
m ancho. Fadette , conserva  los sobacos 
secos y  sin o lo r  a sudor. Le a h o r ra rá  
tro jes  y  le e v ita rá  s ituac iones em barazosos . 
Envíe el cupón y  re c ib irá  un frasco  de 
m uestra g ro tis .

Desodorante FADETTE
J E  R I C H A R D  H U D N U T _________

L A B O R A TO R IO  Y C O M E R C IO  S U B S T A N C IA . S. A. 
A p a r t a d o  4 1 0  - B a rc e lo n a

S í rv o i«  a n v io r m *  un  f ro frqu ito  d e  ^ f o t i s d e  D e í o d o r o n í e  F a d e t í e .
A c o m p q fi«  5 0  cén H fn o s  p a r a  e l  f r a n a u e o .
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SaeñA y  trabaja. — La tortuga  
y  la  liebre. — Una entrevista  

con Iren e  D unne
Cuando p a rtió  la  es tre lla  d e  cine Irene D un ­

ne de San F iancisco  a  bo .do  de l vajior Santa  
Rosa, por v ía  del Canal d e  P anam á y  con des­
tin o  a  N ueva York, anticipábam os qtie a  su  
litigada a  es te  ú ltim o  p u e rto  ten d ría  m uchas 
no ticias d e  in te rés PM a nuestros lectores y  
nos hicim os el prcqwsito d e  en trev ista rla .

I ’ero  la  cosa no  fué  ta n  fácil com o snena. 
E s ta s  lum inarias, p o r m uy  dem ocráticas que 
sus tendencias sean, es tán  p ro te d d a s  por u ña  
serie  d e  secretarias y  agentes d e  publicidad 
q ue  h ay  que arro lla r para  conseguir hab lar 
con ellas en persona. Nos a p r o v e c h a o s ,  sin 
em bargo, de la invaluable oportun idad  que 
se nos presentó  cuando la  e ^ to r a  R K O -R adio 
d ió  u na  recepción a  la  prensa en e l H o te l Am* 
bassador en honor de Irene D unne, a  la  que 
fuim os inv itados.

Con la  cortesía del caso, los encargados de 
la  recepción perm itieron a  los corresponsales 
del sexo fem enino que cap tu raran  a  la  e s tre ­
lla  y  tuv im os que esperar nues tro  tu m o . Muy 
g ra ta  fué  n ues tra  soiT>resa. cuando nos llegó 
n u es tra  ocasi<^, a l escuchar de boca d e  l a  
bella d iv a  dC- la  p an ta lla  to d a  su erte  de co­
m entarios halagadores sobre la  belleza d e  lew 
países latinoam ericanos qne acababa d e  v i­
s ita r  en su travesía  acuática.

—Muy bien, mis.«« D»mne, ai a u sted  le  gus­
ta n  ta n to  esas regiones, ¿por _qué no  com prar­
se >uia profáedad e  irse  a v iv ir allá? — le p re ­
guntam os, sim ulando candor, tra ta n d o  de in ­
d agar h a s ta  qué grado eran  sinceros sus elo­
gios.

D esarm ante, cuando menos, era  n u es tra  pre- 
g m ita , pero  m ás de.sarmante aún fué l a  con­
testación  que con toda  la  gracia d e  que « s  ca ­
paz la  m ás graciosa de las estre llas d e  cine nos 
d ió  Irene Dunne;

- P u e s ,  senoillam ente, porque no se puede 
v iv ir en tre s  lugares a  la  vez. ¿verdad...?

—Cierto, m ny  c ie rto  —asentim os—, pero  
cuando  menos, si u sted  quisiera, podría  usted 
d iv id ir su  tiem po p a ra  \-iv ir por tem poradas 
en los lugares que-m ás le agtíuien...

— Verán u s t¿ ic s  —nos d ijo  ella rem em o­
ra n d o —, toda m i v ida  he sonado y  siem pre 
he ten ido  miedo. No del fracaso sino  de la 
desviación d e  m is a.«píraciones. A llá en 
ville, d e  donde procedo, soñaba en m i puber­
ta d  con los llenos que a tra e ría  nri voz que en 
aquellos tiem pos y  gracias a  los solícitos cu i­
dados de tnia padres, com eosaba a  ser educa­
d a . R ealicé m i sueño cuando alcancé el rango 
d e  e.strella d e  opere ta ... D espués soñé con el 
c ine ... Me escritu ró  la  R K O -R adio (única 
ed ito ra  con quien he celebrado con tra to ), y 
cnando me pusieron en m i prim era  película, 
Leaíhemecking, su frí un  g ran  desengaño por 
la  insignificancia del papel en el qtie casi p a ­
saba yo desapercibida. Seguí soñando y  ert 
b reve m e dieron la  gratÍMnia sorpresa d e  que 
me habían  elegido p a ra  in te rp re ta r  el papel 
heroico de Sara C iava t en Cintarrón, película 
que ganó  el prem io de la A cadem ia... Siguie­
ron  o tros triim fos... Back Sireel... Stitigaree...

edad de ia inocencia... y  ahora Hoberia... 
¿Me en tienden \istedes?... Puedo soñar aún  en 
m edio del realism o, y  i>or eso m ism o, al haber 
p isado ía  esm eraldina tie rra  panam eña y  v is i­
tado . m uy brevem ente, lo  siento, la  cap ita l ' 
d e  la  Perla—‘Antillana, dejo  que vuele m i fan ­
ta s ía  y  xne entrego en  pos d e l recuerdo reca ­
p itu lando  sobre la s  m uchas y  finas atenciones 
que de ta n ta s  y  ta n  d istinguidas personas re ­
cib í a l p asar por esos lugares ..

—Pero...
—Y  esto  —prosiguió la  estre lla  s in  hacerle 

caso a  n u es tra  in terrupc ión— nos trae  d e  vnel- 
t a  a l a sun to  d e  m i entusiasm o p o r los países 
d e  la  Am érica tropical. N o creo  en m edidas 
radicales. ¿Conocen ustedes la  fábu la  d e  la 
tcrrtuga y  d e  la  liebre? Sí, ¿verdad?. P ues bien, 
si ustedes tam bién  conocen Hollywood sabrán  
>erfectamente que si m uchas personalidades 
lan a travesado  el horizonte dn esco  con 

la  rapidez de una liebre, lo han ja sa d o  o tras  
que com o to rtu g as cam inan despacio pero  a p a ­
so constan te . Y  de es tas  (iltim as h ay  varias  que 

^  todav ía  aparecen en prim eras p lanas de ro ­
ta tivos, sin  que p ara  ello necesiten recurrir a 
m edidas extrem as d e  publicidad, com plica­
ciones m aritales, plagios, etc., bastando  es el 
c'sfuerzo m etódico de sn  traba jo . Lo mismo 
sucede con m i entusiasm o por los ijaí^es que

acabo de v isitar Ix »  adm iro  m «iéndc«ne en 
trl ensueño del recw rd o . pero  sin abandonar 
tan  delectable ocupación reconozco que mi 
misión, m i vida, por decirlo  así. e s tá  concen­
tra d a  ac tualm ente en HoUjwood y  que * 
nos que la  indu-stria peliculera deje a  Califor­
n ia  a rro jada p o r el jteso d t  los im puestos ex ­
o rb ita n tes  que la  am enazan, s ^ u iré re s id ie n d o
allí en la  propiedad que acabam os d e  adqm rir 
m i esposo y  yo, .  , ,

—Y eso que d ijo  usted  d e  lo s  tre s  lugares 
—le pregun tam os— ;en d<^de están  los o tros

— ;Lo6 o tro s  dos...? ¡Ah!,.. ¡Sí, sí...! Holly­
wood en donde resido, es uno, ¿verdad? Mny 
bien, Panam á, la  H abana, o  cualquier o tro  
I t^ a r  que vo escosñera, se rian  dos. y  N ueva 
York, en donde \-ive m i se r espiritualm ente. 
puesto  qne a llí reside el docto r C riffin, m ies-  
poso, son tres ... .Satisiet-hos?—

N i m edia p a lab ra  hubiéram os podido  a ñ a ­
d ir  a  ta n  a tin ad a  explícaci&i.

—Y  aho ra  que h a  honrado  usted  con su 
presencia e! fastuoso es treno  de Robería en 
el M usic H all, y  que se h a  d ado  c u w ta  del 
aplauso  general que provoca la  rendición de 
esa escena en que apsurece iw ted, rebosan te  de 
sentim iento , can tándo le  a l bien am ado, ¿qué 
va  usted  a  hacer? -  a\-enturanio3 a  pregun­
ta rle . _ . .

_E sta  noche —nos d ijo  con su  g iac ia  in-
com pa;ab le— in te rp re ta ré  por rad iod ifuaón  la 
o b ra  Secretos, la  m isma en que apareció  Mary 
P ickford  en la  p an ta lla , y  m añana es to y in v i-  
ta d a  a  posar an te  un com ité d e  a r tis ta s  p a ra  
un concnrso de d ibu jo . ¿Por qué no  van u s ­
tedes? — añadió.

Prom etim os ir.
N os despedimos.

Pudim os averiguar que la  em presa rad io ­
difusora, por la  in te rp re tac ión  de Secre^s. 
pagó  a  jniss D unne la  p ingüe sum a de tr ra  
m il dólares por ta n  sólo una hora  a n te  e l m i­
crófono. P ero  la  revelación d e  este  secreto 
m onetario  no  d a  u na  idea ex ac ta  d e  la  popu­
la rid ad  que h a  alcanzado ta n  sim p.ittca e s ­
tre lla . L a verdadera p rueba  d e  s n  g ran  p res ­
tig io  con toda  clase, d e  elem entos nos la  su ­
m in istró  la  función do los_ a r tis ta s  d e  p lum a y 
pincel a  que fuim os inv itados.

I7na vein tena d e  no tab ilidades rodeaban a 
mi.;» DuQue. Sobrios, caren tes d e  efusión pero 
llenos d e  deferencia hac ia  la  es tre lla  —d e ta ­
lle  que de p o r s í enaltecía  su  d ignidad  propia -  
crayón  en m ano y  ca rtu lin a  sobre l a s K ^ U ^  
se sentaron los p in to res en un  sem icírculo 
d ando  •frente a  l a  d iva  d e l cine. A doptó ella u na  
pose graciosa y  en m enos tiem po  dei que le 
tom e a l lec to r la  lec tu ra  de es tas  cuartillas, 
term inaron  todos ellos los d ibu jos que p asa ­
ron  a  form ar p a r te  d e  la  exposici&i d e  a r te

del Rocfeefeller C enter desput^  d e  -ser admira, 
dos por la  es tre lla  y  los inv itados.

Y  aunque ta n  sólo unos cuan tos transeún­
te s  y  el »botones» d e  la  p u erta  del m agno edifj. 
r io  se habían dado  cuen ta  de la  llegada de m ía  
D unne. se encontró  a  sn salida centenares 
gente agolpada, ansiosa p o r adm irar en per­
sona a  la  d iva cinem ática  que los tien e  cauti- 
vados con su  voz y  exqu isito  a rte . Tal es el 
cariño  qne le tienen  a  la  estre lla  sonadora 
alcanzó fam a a  paso d e  to rtu g a  y  que les de­
le ita  aho ra  con su  trab a jo  en Robetta. el nije. 
vo vehículo c inem átiro  de G ic- 
gcr Rogen? y Fr<-d A s t 'ire .  MK.THi.inA

Un nuevo  G eorge R a fi
C o n ir a i *  «  a n  » d m in U t r a d o r  p«rA /rd /« r  

c o n  lo s  $ *b U s t» í

M A R A V IL L O S A
d e p i l a t o r i a

L O C IO N

Et asombroso ver cómo 
una e x q u is i ta  loción 

perfumada, de un lindo 

color rosodo, borro co­
mo por encanto el palo 

y el vello fuperfluo al 
minuto de aplicorlo y 
de'ia la  piel (oave y  lisa 

como el cutis de un n i' 
ño. Se acobó yo el uso 
de la peligrosa nava¡a 

y de los polvos y pos­
tas apestosas e  irriton- 
tes. Ahora las señoras 
usan lo Loción Oeplioloria P R O -B E L , pues 
odemós de sus ventajas fes'resulto mós econó­
mica. El frasco de Loción Depilotorio PRO-BEL 

es ó veces mayor que el de su» imitadores y 
sólo cuesta 5 ptas. en perfumerías y drogue­
rías. Si no lo encuentra pídalo o PRO-BEl, S. A., 
París, 183, Barcelono, acom pañando 5 '5 0  ptas. 
en sellos de correo. Para d ar a  la  piel e l color 
bronceado de moda, sin exponerse a l sol, use 

la  Loción Bronceadoro PRO-BEL. Cuesto lo 

mismo que lo Loción Depilatoria.

íleorge H a f t  h a  llegado a la conclusión de 
que ta n to  en H olly \«xxl como en la  C i i u  
la  expresión m ás ú ti l  es *Xo».

Antes d e  llegar a  e s ta  conclnsión el siiupá. 
tico  ac to r  hab ía  sido el mecenas d e  todos los 
«sablistas* de Hollywood.

S u  genetosidad y  desprendim iento  eran 
ta les  que d u ía n te  varios auos se v ió  obligado 
a  d ism inuir sus propicfe gastos y  lim itarse a 
v iv ir en un m odesto departam en to . P ero  re­
cientem ente h a  cam biado d e  tá c tic a  y  de vi­
v ienda trasladándose a  un magirífico piso en 
uno  de los hoteles m is  lujosos d e  la  capital 
d e  Ciiielandia.

—N o hace m ucho r e c e s é  d e  u na  j i r a  tea­
t r a l  debiendo sie te  m il dólares, a  pesar de 
que m is ganancias habían pasado d e  veinti­
ocho m il —me com ió con un gesto malhurao- 
rado  a l te rm inar im a de las escenas de JOiiHba 
en el e.stndio d e  la  P a r a m o n n t - , L a histori*. 
de  siem pre... amigos con m ala  su e rte .— 

Convencido d e  que si segiiía p o r este  camino 
su  vejez podía convertirse en n ii problema 
m uy serio, George R a ft co n tra tó  a  un  admi- 
ni-.trador p a ra  que se encargara del manejo 
de todos sus fondos y  tra ta ra  con los aniigoj 
y  conocidos neceffltados.

L a sorpresa del generoso ac to r no  es para 
descrita  cuando v ió  que los que an tes  se vana- 
'lo riaban  de ser su-s m ejores amigos le  critica- 
jan  sn decisión y  le tachaban  d e  avaro  y mi- 

serable.
— C>ue digan  y  piensen lo que quieran — ^  

mentÁ con un gesto  que quería  se r d e  in^fc- 
ren ria , pero que era  en realidad d e  sentimien­
to  y  am argura

George R aft, nacido en los barrios b a jo s «  
N ueva York, sen tía  un verdadero  afecto 
aquellos antiguos com pañeros q u e  sus dídi' 
va.s hab ían  m antenido d u ran te  años.

Gracias a  su influencia un  buen nfimerode 
ellos encontraron  em pleo en los estudios y 
m uchas noches se unían a  fíeorge paru  com- 
)a rtir  con é l op íparas cenas en los ptiiuip*- 
es restau ran tes de la  c iudad  califoriiiaiia.

Se cuen ta  que dos d e  estos amigos le pn>- 
pui-ieron lui negocio a  base de im  adelanto. 
A la s  pocas sem anas R a ft se v ió  obligado 8 
liquidarlo  con. u na  'pérdida n iás que regidai. 

O tra  pare ja  d e  «amigos» le sacaron  el viaje, 
de  regreso a  N ueva Y ork bajo  el pretexto 
de que su  m adre se es taba m uriendo. Ca.si 
todos los fallecim ientos d e  estos parientts 
ocurrían  en N ueva "York.

E l invierno p a ^ d o ,  George, que hasta a -  
tonces hab ía  usado uu au tom óvil sin pretéo- 
.sione.s, aprovechó un a iunento  d e  salario  par« 
compararse im  •coche» de lujo. A los p < ^  
d ías un am igo se  lo  p idió prestado  y  lo lii» 
añicos. U na c lám u la  del seguro que se op<»“  
a l -«wéstamo» del autom ó\dl, le  obligó a ven­
d erlo  como h ierro  viejo.

O tro  «íntim o amigo» recib ió  suinas 
ta n te s  de un  ed ito r  d e  rev istas por una 
OTafía d e  R aft que resu ltó  se t completamente 
falsa.

Todo H ollywood sabe que con m otivo *  
la s  fiestas d e  N avidad, George se  pasó horas 
en teras seleccionando y  einpaquetando r ^ -  
los p a ra  sus amigos y  em pleados del e s t u ^  
I ’n  gran  núm ero de m uchachas y  muchach« 
recibieron abrigos, radios, monederos,

P ero  cuando llegó el d ía  d e  Navida<l, < 
se d ió  cu en ta  d e  que sólo tre s  de sus a n u ^  
se hab ían  acordado de él, en tre  ellos su 
ín tim o com pañero Mack Crey.

E s difícil que R aft aprenda a decir que ^  
d e  un m odo co n « n cen te , pero  poco a  ix)CO U- 
n ^ a c io n e s  van in fü trán- ,
d o »  en -íu vocabulario L f is  .ALONS"
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PARA TI. — Dirigida por 
Hemos visto, en es- 

...tOi llamar d e  incógni- 
iioducción r^ io n a l.  Sin 

esa carencia d e  
pr cuanto que con- 

^público, puesto 
alidad cuando 

s.
0  por
1 que

£ ) e  c y v A e .  j t o A l b e

Hoy este deseo pued© V. re a lis a rlo  inm ed io fom ente . Ho»ta g h o ro  icuáo to * lo c rifíc io »  costoso» y  esté riles lleva  V. rea liza do s l Y si en o lg u n a  ocasión
h a  l o g r t i d o  a l g ú n  r e « j l t o d o , i q u é  p e q u e ñ o  y a  q u é  precio! Privaciones, d ie ta» , m e d icom en tos ,e |e rc ic io s ... c  - .  .

g e le e  M ÍTZA la  acJelaazaró sin esfuerzos d e  pe so d illa  y  ha rá  desaparece r de  su cue rpo esa» grasos an tiesté ticos e  insanos. Ese v ie n tre  p le g a d o , 
ese d o b le  m entón, esos to b illo s  de fo rm ados, to d o  eso lo  suprim e GELEE MITZA, e l un ico  p re p a ra d o  que  e lim in a  lo» grasos y  hcce reo po rece r 
esa fin a  y  g ra c iosa  s ilue ta  que  V. tem ía no recu pe ra r yo  ¡amó», o  pesar d e  los esfuerzos y  d e l d ine ro .

¿Magia? iFantósía? N o . S im plem ente la a p lico c ió n  d e  un p rin c ip io  c ie n tífico  p o ro  co m b a tir lo en fe rm edad  d e  la  g raso . Esto exp lico  e l p o r que 
GELEE M ITZA no lleva  Jo e tiq ue to  p la te a d a  d e  un perfum ísto , s ino  la  de  un La b o ra to rio  Farm acéutico d e  lo  m óxim a solvencia p ro fe s io n a l en
d o n d e  se p re p a ra  GELEE M ITZA c o n fo rm e  o  fó rm u la s  qu ím ica »  q u e  son e l re s u lta d o  d e  e s tu d io s  senos. . ..................................  . .

g elee  M ITZA e s tM  e ficaz com o in o fens ivo  puesto q u e  es d e  ap lica c ió n  e x te rn a , m ed ian te  masa|e» locoles q u e  |om ós irr ite n  lo  p ie l, p e ro  de ton  
rá p id o  e fe c to  q u e  o  vece» en e l transcurso d e  lo noche se observa  la  reducción d e  1 o 2 centím etros en e l co n to rno  d e  lo  p o n to rn lla .

P ' *  hoy m ism o e l fo lle to  e xp lica tivo  de ESTETICA M ITZA, que  enviam os g ra tu itam e n te , en  e l cuo i h o lla rá  usted, en tre  o tros d e ta lles  curiosos, los 

proporc iones que  corresponden o  su esta tu ro . 
f^recio, 1 8 7 5 . C on tra  envío d e  19 '55  p o r g iro  posta l, se rem ite  p o r co rre o  ce rtitico d o .

l a b o r a t o r io  d e l  DR. VILADOT, Sección F 3, Consejo Ciento, 303, BARCELONA
D E  V E N T A  E N  L O S  P R I N C I P A L E S  C E N T R O S  D E  E S P E C Í F I C O S  Y P E R F U M E R I A S  D E  E S P A Ñ A
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PARA ADELGAZAR

SABELIM
Com posición de h ie rbas m edi­
c inales. N o  d e ja  señales d e  Obe­
sidad. Kunca perjudica. ¿Quiere con­
vencerse? P ru eb e  ta n  sólo u n a  
c a ja . P id a  fo lle to  a Segalá. 
R a m b la  F lores, 14. B arcelona.

CR£MA UQUtDA 
DE PEPINOS 
G em sy: 

Frasco, Píos. 8 
POLVOS Gemey: 

Cajo, Ptos. S
i T I M t K  A P A i r e i

Asi es comò las señopilos 
q u e  c u id a n  su be llezo . 
p asan  a sen se ñ o ra s  y 
t r iu n f a n  en s o c ie d a d .  
S ig o  us+ed el e jem p lo . 
Gjnsénvese joven, fresco y 
hermosa cuidando su culis 

con la exquis ila  
C IN E M A  L IQ U ID A  D E  P E P IN O S

A R E G L A

Ge m ey
R ) C  H  A R  D

H U  D  N  U  T

S U S P E N D I D A
volverá rápidamente y sin peligra con

PERLAS “FEMI“

Verdadera maravilla moderna 
de efectos seguros sin perjudi­
car la  salud. De venta en far­
m acias y centros de específi­
cos. Se rem ite p o r  correo cer­
tificado m andando  su impone, 
pesetas 14*50 al concesionario:

BASTARD, calle de Fiveller. núm . 48, Barcelona

es la  le g í t im a  o m b íc ió n  d e  to d a  m u je r  ¡o ven  y  be l la .

Las nuevas  fa jas  "Le Gant"
a  g ara n tiza n  esta p os ib ilidad  porqu e estón to ta lm en te  conFeccionadas con el 

te jido  elástico LE G A N T  {hilo "Lastex"). En ellos, las e lastic idades están combino- 
daS p a ro  sujetar perfectam en te  e l a b d o m en  y  las caderas , sin restar comodidod.

Realce el encanto  d e  sus nuevos vestidos lle va n d o  uno fo ja  W A R N E R ’S 
LE G A N T . Lávela  con frecuencia y  p ro lo n g a rá  su duroción.

OE VENTA:
M a d r i d :  El Paraíso. C o rre rá  S a n  Jerón im o, 4.

Barcalona: Corbon«JI, Paseo de Gracia, 33. Co>^ H í̂énico, Lourio, 49. — 
lo Condol, PuertaÍBfrisa, 28. — Lo Q)Ufonne, Puerto del Angel, 11.— La Impsno, 
Fivaller, 31 »  y principale! corteteríos de Eipoña.

Fa¡as WARNER’S desde 26 pta». 

» LE G ANT > 57 »

tirner's
L e G o n f

I M k M o

F « j Q  e o n f » « i « n a d o  t o l a l B l . n t *  » n  » ¡ W o  

l E  O A N T .  l l r > o  e n  lo  p a r t »  d « l a B l » r a  » n  

a b d » i i > o l  d e  i s i o  <>• « ' ' *  

a » l a i i 9  « I  o b d o » « ! ! -  U n  d n o  c o r d i o  í e  

( • d a  o  r a d a  t o d a  p a i a i l *  a i u s » '  •> > o»«  

V t a c M t e  t o  « » lo c A c iò n  d «  ta ta«a.

V/ARNER’S.— APARTADO 5145.— BARCELOtjA

Remítame grada el librile "la lilueto diitinguido y
nioso" con lo dirección del vendedor WARNE8 S o 
mi locolidad.

' 'Sombre 

Calle 

Pobiación Prov.

T a l l e r e s  ü r i t l c o s  d e S .  G .  d e  P . ,  S .  A.. 5 o r r « l l ,  2 «  a  Î 4 9 ,  B « r c e l o o *
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Piversas m an eras  de hacer 
reír a l público em pleadas  p o r  

los a d o re s  de cine
ChafU*¡ Raggle» pre tende ', ser u n »  v íc tim »  
¿el m a tr im o n io .  J a c k  O a k ie  es u n  sAbe- 
lo to d a . Z a ta  Pll/s, la  e /e rn a  sorp ren d id a .

El a rte  d e  hacer re ír  a  la  geü tie a e  ta n ta s  
ujoJalidades como exponeates. S i b ien  es cier­
to  que no h ay  im  m étodo fijo  p a ia  hacer reír 
a  la gente, cada có jiico  tiene  uu sisteuia p a r ­
ticular que suele d arle  bnenos resultados.

¿ l i f i i e  ChapUn, W. C. Fields, H aro ld  lí'oyd. 
Jack. Oakie, C liirlie Ruggles. todos hacen reír 
a la gente, peto  cada uno consigue su propó­
sito por d is tin to s  m étodos.

Fields es la  exageración personificada de 
Jas caiamidadeá d e  n u es tra  existencia . In c i­
dentes que para  cada uno de nosotros se llan  
desagradables o  com prom etedores se  convier­
ten en expresiones de la  m ás a l ta  com icidad 
cuando le suceden a  Fields.

Chaplia es la  v íc tim a in feüa d e  la.'? circuns­
tancias; L loyd e l e terno  Don Q uijote que, con­
trariam ente a  lo  que le sucedía a l h idalgo de 
la Mancha, acaba por sa lirse con bien de 
todas sus aventuras.

Oakie es el chistoso incorregible que tiene 
ana salida j  un  gesto  oportuno p a ra  todas 
las ocasiones.

Charlie Ruggles es el esposo infeliz o  el 
profesor d istra ído  que se pasea con la  m irada 
en las nabes y  los pies s i borde de un  preci­
picio

Maiy Boiand, que ta n ta s  veces h a  apare­
cido ju n to  con Ruggles en escenas cómicas, 
provoca la  h ilaridad  d e  su  aud ito rio  con sus 
actitudes d e  g ran  dam.i ven ida a  m enos o  de 
persona so lícita  que t r a t a  d e  ayudar a  todo 
el mundo y  sólo consigue aum entar sus difi­
cultades.

Zasu P it ts  es la  eterna so lterona qoe m ari­
posea sin rum bo n i p ropósito  y  que se queda 
atónita a n te  los detalles que la  v ida cotid iana 
lepre.senta para  su  ca rác te r tím ido. E s te  tipo  
ha sido adop tado  por varias actrices cómicas, 
pero ninguna ha llegado  a  la  perfección de 
Zasu P itts  en los gestos d e  sus m anos y  sos 
facciones.

Los cua tro  herm anos M arx recurren  a  las 
locura? m ás extrem as o los chistes m ás ines-

Serados. L aurel y  H ardy  com binan la  estupi- 
tz inconfundible de Laurel con la  pomposi­

dad V verbosidad del rollizo H ardy.
La  pare ja  de George B um s y  Gracie Alien 

96 ha creado u na  reputación envidiable con 
Í2  estupidez provocadora de Gracie.

Chaplin h a  sido siem pre el g ran  pantom im o. 
Kelds era  un p re s tid ip ta d o r  no tab le en el 
teatro y  en el cine miido, Desde la  in troduc­
ción del cine hablado h a  conseguido m ayores 
éxitos con su  voz gangosa y  sus expresiones 
de una gracia in im itable. George B um s y  
Gracie Alien han triun fado  con e l cine hab la­
do porque su  gracia es exclusivam ente de 
diálogo. T an to  Oakie como L aurel an d  H ardy  
*e prestan igualm ente para  el cine m udo y  
«1 hablado. Los herm anos M arx no probaron 
nanea de hacer películas silenciosas... H arpe 
lué el único y  a  pesar d e  que en el cine hab la­
do hace el papel de m udo, en el cine m udo 
fué un fracaso.

Cada uno d e  ellos rep resen ta  un  tip o  d is­
anto  de gracia y  sus adm iradores son legión. 
Lo cual quizás dem uestra que la  g racia de­
l u d e  en realidad
de > u  in té rp re te . L n is  Alo n so

SoUywood no  es ían fiero  co­
no  lo pintan, dice !*íaey Ellis

I»as personas que se em peñan en represen- 
a  iíjllyw ood com o a  u na  ciudad disipada 

7 tentadora se quedarían  sorprendidas si ha-
a ta n  con Mary EUis. es tre lla  d e  la  Para-

tnount.
Para la  seao rita  Bilis, que acaba de llegar 

u iit califom iana después de haber per-
Wecido varios años en L/sndres, Hollywood 

ciudad tran q u ila  y  algo aburrida, Se- 
íii de expresarse «es u na  c iudad  bur-

S  habitada por trasnochadores», 
orní* m enos la  sim pática
p o ^ n i s t a  de L a  primavera en P arís {Parts 
dtes son los círculos bohemios de Lon-

cuyas veladas son  siem pre d is tra ídas y

d e  las que nad ie piensa en  re tira rse  h as ta  
p rim eras horas de la  m adrugada.

i l a r y  E llis n o  p re tende  que Hollywood d e ­
b ie ra  cam biar; a l con trario , cree que ta l como 
es tiene  sus a trac tivos. P ero  lo  que la  sorpren­
d e  es encontrarse con u na  c iudad  ta n  d is tin ­
t a  d e  lo que se hab ía  im aginado.

Su conrepción d e  la  cap ita l d e l cine se ba­
saba en lo  que hab la  leído en los periódicos 
y  la  m ayoría  d e  ellos a tribu ían  a  Hollywood 
a n a  e s s t e n d a  endiablada, co a  continuas b a ­
canales babilónicas y  juergas desenfrenadas, 
Pero p o r m ás que h a  buscado la  seño rita  E llis 
no h a  podido  en co n trar ni señales d e  estas ex­
pansiones.

«I/a v ida  de Hollywood se parece a  la  d e  las 
pequeñas ciudades d e  Europa», dice la  ac­
triz . «A las nueve de la  noche las principales 
calles es tán  desiertas a  pesar d e  q ue  m uchas 
de las personas que v iven en la  ciudad tienen 
aficiones d e  trasnochador.

E n  los dos cen tros tea tra les  m ás im portan ­
tes. L ondres y  N ueva York, se encuen tra  siem- 
>re algo que hacer; en cam bio aqu í el pasar 
a  velada es un  problem a diario.»

A pesar de esta  descripción algo pesim ista 
de Hollywood, M ary E llis se  alegra de haber­
se in sta lado  en Hollywood. Dice que sus ner­
vios se han calm ado después d e  ía  v ida  agi­
ta d a  de Londres v  N ueva York.

M arlene D ieirich no trabaja  
nunca con e l m ism o p r im e r  

actor\
L a  e n c a n ta d o r a  es ire lla  a c tú a  
m e jo r  va r ia n d o  d e  co laboradores

E s cosa sab ida que la  m ayoría de celebri­
dades d e  la  p an ta lla  procuran que su  perso- 
nahdad  sobresalga en cuan tas películas tom an 
parte . Adem ás de sa tisfacer uu  egoísmo ex­
plicable, e s ta  ac titu d  se debe a  un cierto  
tem or d e  que la  fam a que h an  adquirido, a 
costa  de ta n to s  esfuerzos, se vea ofuscada por 
o tra  personalidad.

M arlene D ietrich  h a  rehusado  con firm eza 
tra b a ja r  dos veces con el m ism o actor, no  por 
arrogancia o  presm ición, sino sencillam ente por 
sen tido  com ún. E n  cada una de los ocho pe­
lículas que h a  in te rp re tad o  para  la  Param ount, 
M arlene h a  sido  secundada p o r un  ac to r d i­
ferente.

E n  la  m ás rec ien te de estas producciones. 
Carnavalesca, que .será tam bién  la  últim a en 
que ac tú e  bajo  la  dirección de Josef von S tem - 
berg, Marlene tra b a ja  con César R om ero de 
prim er actor. Rom ero es u na  figura casi des­
conocida en la  pan ta lla , a  pesar de que su re ­
pu tac ión  en los tea tro s  de N ueva Y ork está  
firm em ente establecida.

L a lis ta  d e  actores que han colaborado con 
M arlene D ietrich  contiene nom bres ta n  cé­
lebres com o los de G ary Cooper. Hmil Ja n -  
nings, Clive Brook, H erb ert M arshall, Brian 
Aherne, Jo h n  I.odge y  Víctor McLaglen.

Se sabe defin itivam ente que ningimo de ellos 
volverá a  tra b a ja r  con Marlene D ietrich . La 
em inente ac tr iz  niega resueltam ente que esta  
ac titu d  se deba a  superstición o arrogancia, 
declarando que sus m otivos son puram ente 
deseos d e  saca r el m ejor p a rtid o  posible a  sa 
ta len to  y  disposiciones artísticas.

—E xcep tuando  posiblem ente a  ciertos tipos 
a ltam en te  rom ánticas —dice M arlene—, la  aso­
ciación con tinua  de dos actores perjud ica a  
am bos. Quizás esto  sea u na  v en ta ja  en las 
películas cóm icas, pero  en las d ram áticas  la 
variedad  de tipo« se im pone.

L a h isto ria  de la  cinem atografía p rueba  in ­
d iscu tib lem ente que la  producción de pelícu­
las con los mismos ac to res ha sido un  fracaso. 
P o d ría  c i ta r  varios nom bres en apoyo de mi 
teo ría , pero  prefiero confiar e s ta  m isión a  la 
m em oria d e  fo« espectadores.

L a asociación continua con o tro  ac to r  tien ­
de a  d ism inuir el valo r artís tico  que cada uno 
p o r separado  pueda tener, lo cuaV no solam en­
te  perjud ica a  los in térp re tes , sino  tam bién  al 
público.

Por esta.s y  o tra s  razones, to d as ellas b a ­
sadas ea  un  exam en dete.oido de la  h is to ria  del 
a r te  cinem atográfico , h e  rehusado  co n tin u a ­
m ente colaborar con el m ism o ac to r  m ás de 
u na  vez. Me consta que son  m uchos los ac to ­
res que p iensan  com o yo respecto a  este  pun to  
y  estoy  segura que la  m ayoría  es tán  in ffu tio s 
p o r m otivos com pletam ente desin teresados.—

Tras la pan ta lla  en  
H ollyw ood

De la s  seis películas que D arry l Zanuck aca­
b a  de film ar o  e s tá  ac tua lm en te  realizando ea  
los estudios d e  U n ited  A rtists , cinco d e  cL’as 
se  desenvuel\"en alrededor de caracteres cono­
cidos de m illones de personas p o r haber le ü o  
sus hazañas en  los libros.

E l poderoso B a m u m ,  co a  W allace Beery de 
estrella, es la  lü s to ria  de un  hom bre sobre el 
cual han llegado a  escribirse no  m enos de 
t re in ta  y  seis libros. E a  los E stados Unidos so­
lam ente se h an  vendido 1.600,000 ejem plares 
d e  d iversas b iografías suyas. L a vicia de este 
fam oso «padre d e l negocio d e  espect.iculofi* 
y an q u i h a  sido  n a rrad a  en cato rce  idiom as.

Clive á í  la India, en la  cual R onald  Colman 
tien e  el ro l estelar, e s tá  basada  en  im a obra  
te a tra l que recientem ente cum plió un  año  de 
representación d ia ria  en la n d re s ,  tm o de los 
sonados éx itos del te a tro  inglés. Má.s de cin 
cu en ta  libros hab lan  extensam ente del gene­
r a l  R o b e rt Clive, el caudillo que Ing la terra  
envió  a  vengar el infam e crim en conocido en 
la  h is to ria  p o r el inc iden te del B lack H ole de 
Calcuta. Numero.sas son tam bién  las novelas 
inglesas en que Clive juega el papel principal; 
y  éstas, a  su  vez, h an  s;do  traduc idas a  m uchos 
o tros idiom as.

E l cardenal Rickelieu. en la  que George Ar- 
liss desem peña el papel ti tu la r , goza d e  una 
elevada herencia literaria , R ichelieu h a  sido  el 
personaje p r in d p a l de m ás de cien biografías 
y  novelas y  e l ca rác ter cen tra l d e  d iez obras 
te a tra les . Se calcula que m ás de cien millones 
d e  personas h an  leído obras sobre el hom bre 
d e  estado  m ás fam oso que h a  ten ido  F rancia .

_ L a  c u a r ta  película en la  lis ta  de las produc­
ciones de la  2üth  C entury  es Los miserables, 
de V íctor Hugo, p ro tagonizada p o r F re tó c  
M areh y  Charles L aughton. E s ta  célebre obra 
h a  sido pub licada en todos los idiom as m oder­
nos, y desde que salió d e  la  im pren ta  por 
p rim era  vez h a  sido  y  es leída todos los anos 
p o r m ás de cien m illones de personas.

L a  ley de la sangre, con C lark (íab le  d e  p ro ­
tagon ista , es lib ro  de lec tu ra  obligada eu casi 
to iias la s  escuelas de los F,stados ITnidos. E n  
este  país so lam ente pasa  de un m illón el nú- 
tpero  de ejem plares vendidos de este  famoso 
libro de Ja ck  London. C ontando las trad u c ­
ciones que d e  él se han hecho, el to ta l  de ejem ­
p lares vendidos llega a  dos jnillones.

Sin em bargo, no  sólo la  l i te ra tu ra  encuen­
t r a  acogida eti el program a variadísim o de la 
20 th  Century, pues en él figura tam b ién  Fo- 
lies Bergáre. que tiene 'd e  ru tila n te  es tre ­
lla  a  M aurice Chevalier. E s ta  c in ta  e s tá  bajea­
d a  en e l g ran  espectáculo parisiense que h a  a l­
canzado m ayor fam a en e l m undo du ran te  los 
ú ltim os cincuenta años vSe calcula que m ás de 
diez miUone.s d e  personas han pagado por verlo.

Varios a d o re s  se dedican a 
coleccionar sellos

U n a d e  las aficiones m ás prevalentes entre 
las estrellas de Hollywood y  u na  d e  ías que 
m enos publicidad han recibido es la  fila telia. 
Casi todas la s  celebridades de Cinelandia co­
leccionan sellos, y a  sea p a ra  diversión propia 
y a  p a ra  sus hijos o am igos L as num erosas 
ca rta s  d e  adm iradores de todas p a rte s  del 
m m ido sum inistran  el m ateria l.

M arlene D ietrich  se en tre ea  a  es te  pasatiem - 
»  con verdadero  fervor. T iene luia colección 
)ien seleccionada que destina  a  su  h ija  María.

B ing Crosby y  sus dos herm anos. E v e re tt 
y  L arry , que tra b a ja n  en la  oficina que el 
ac to r  tiene en e¡ estudio  de la  Param ount, 
coleccionan sellos p a ra  sus respectivos here­
deros, L a correspondencia de Bing, uuas 50d 
c a rta s  p o r  d ía , p rocede de las cinco partes  del 
m undo. E n  un  solo d ía  reunieron ca rtas  d e  In - 
'la te rra , Irianda, China, A ustralia, N ueva Ze- 
anda, M alta, E spaña. A rgentina, Brasil, Chile, 

F rancia , I ta lia , H ungría  y  varios países mds.
G w rge  B um s y  G racie Alien han em pe7ado a 

reu n ir  sellos p a ra  su h ija  adoptiva, Sandra Jean .
T oby W ing presum e d e  tener una d e  las 

colecciones m.'\s com pletas de la'» d iversas re ­
públicas sudam ericanas. T oby  es u na  d e  las 
actrices má.s M pulares en los países la tinos 
a  juzgar p o r  las num erosas m isivas que reci­
be de sus adm iradores en aquellas tie rras.

Sylyia Sidney se especializa en sellos de p a í­
ses orientales, quizás a  causa de su  popularidad

t |
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NOVELAS CtlEBRES
Q UE HAN SERVIDO DE BASE A

Obras M aestras de la  Pantalla
■■ - - . - s T Í

STEVENSON

LA  IS L A  
DEL TESORO

¿ímiíU* eU ¿A

MCTRO 4MLDW9»

La is la  d e l  te so ro  

M u ch ach as  d e  
u n ifo rm e  

P a d d y ,  lo  m e j o r  a  
fa l ta  d e  u n  ch ico  

Las cu a tro  h e rm a n i ta s
P recio  de cada una de esta» o b ra i. 1'50

Las m ejo rei obras que se han es­
crito sobre las dos figuras m ás d ls ' 
cu tidas y adm iradas de la  pan talla .

L a  v i d a  p r i v a d a  d e  
G re ta  G a rb o

Un volum eo con 23 ilustracio ­
nes en papel couché, 3'50 p tas.

Los a m o re s  de  
R o d o l f o  V a le n t in o
Un volum en con ilu s tra c io n e s .. 2 p tus.

¿Y a h o r a  q u é?
Un grueso tom o encuadernado . 6 p ta s .'

Estas obras se hallan  de venta en 
LIBRERÍA HYM SA

D i p u t a c i ó n ,  211, B a r c e l o n a
donde puede pedirlas, u tilizan­
do p a ra  ello el siguiente cupón.

Releyendo lo que un día se dijo

LIBRERÍA HYMSA  ̂ ®
DIPUTACIÓl«, 1 I1 .-B A R C E L 0N A  

A (r*d«ceré  m* r e m i t a s  laf librai elDemato- 

g r t t i e a i .....................................................................................

cajro Im porta  d* p ta i i  ............ .. rem it«  p o r  giro

p o i ta l  D.* . . . .  Ine lu ro  e n  l e l lo i  d «  c o rra s .

N o m b r o ....................................................................................

D om icU io ......................................................... .......................

P o b la e i in  ....................................................................

P rov incia  .................................................................................

El calvario de un  producior 
novel

( C o n e l u s í ó n . )

Cuando George K . A rth u r no trab a ja b a  
a n te  la  p an ta lla , iba  a  v ig ilar a l laboratorio; 
a  d a r  esperanzas a  los electricistas — esM - 
ranzas problem áticas— y  andaba todo  H olly­
wood p ara  encontrar unos dólares que agre-
g ar a  as esperanzas p a ra  que los electricistas 
trab a jasen  un  d ía  m ás.

Con su  don especial de  s im patía  convenció 
a  im a casa cinem atográfica para  que le  ce­
d iera película buena a  cam bio de  un crédito  
dudoso, y  convenció a  los obreros p a ra  que es­
perasen to d av ía  su recom pensa. Pero la  s itu a ­
ción era  cada d ía  m ás difícil, m ás desespera­
da; venían  las  am enazas de  em bargo, los m e­
cánicos se am otinaban  y  h a s ta  los actores 
am enazaron con dejar su trab a jo  sin  esperanza.

Pero cuando todos veían el porvenir m ás 
negro, A rth u r consigmó, con su sim patía, 
persuadir a  un banquero de Hollywood p ara  
que le  p res ta ra  d inero suficiente p a ra  pagar 
las deudas y  acabar la  película.

—N o entiendo m ucho de películas —le 
d ijo  el banquero—, pero  tengo  fe en usted . 
T endrá  un  cheque i>reparado esta noche; ven­
ga a  las ocho, o  m ejor, ya  que voy  a l tea tro , 
hágalo a  las once y  m ed ia .—

E l reloj de  George hacia  tiem po que había 
sido sacrificado a  la  causa común; así es que 
p a ra  no  llegar ta rd e  salió dos horas an tes 
h ac ia  el domicilio del banquero , s itu ad o  en 
B everly Hills, y  esperó afuera.

E n tre  o tras  economías, George K . A rthur 
h ab ía  in troducido  en su  presupuesto uno  m uy 
grande de m aterias alim enticias. Adem ás, la 
nociie e ra  decididam ente fresca p a ra  ser de 
California y, como se puede suponer, no te ­
n ía  ya  gabán- Encogido ju n to  a  la  p u e rta  del 
banquero , y  a  pesar de  la  incóm oda posición, 
e l cansancio y  la s  preocupaciones p ron to  le su ­
m ieron en profim do sueño, del que lelsacaron 
las  sacudidas de una m ano poco benévola.

—Quedé confuso —explica el a c to r—; el 
frío, la  debilidad por no  haber comido y  los 
persisten tes residuos de los gases asfixiantes 
aspirados d u ran te  la  guerra, hicieron que no 
pudiese recobrar d u ran te  un m om ento m is sen ­
tidos, y  el banquero creyó... ¡que es tab a  bo- 
rrachol Yo borracho, con eljw hisky a  dieciséis 
dólares a  botellal T odavía m edio a ton tado  por 
el frío  y  el sueño, in te n té  explicar que hacía 
m ucho tiem po que no  h ab ía  probado bebida 
alguna, pero la  confusión no me abandonaba. 
Y  cuan to  m ás pensaba que ib a  a  perder m i 
ún ica  ta b la  de  salvación, m ás incoherentes 
eran  mis palabras.

—Siento mucho, h ijo  mío, verle en ta l  es­
ta d o  —dijo  el banquero—, pero  no puedo 
p res ta r  d inero a  nad ie  que beba. V áyase a 
su  casa, ayxme de beber y  que és ta  sea una 
lección p ara  u s te d .—

Y  el banquero giró sobre sus talones y 
se m etió  en la  suya.

Y  yo m e fu i a la  m ía y  ayuné, ¡podéis pen ­
sarlo! —

A quí acab a  la  relación de^George K . ^ 
th u r. Pero la  cosa no acabó así, porque J 
v o lim tad  lo  vence todo.

Y  Salvation Hunters fué un  éx ito  que ad- 
quirieron en p a r te  los «A rtistas Asociado*»^ 
Joseph  Von S ternberg  en tró  de d irec to r ê" 
l í a r y  P ickford, George H ale de prim era ac. 
tr iz  de  Charlie Chapbn, y  George K . Arthur 
h a  trab a ja d o  y a  con éx ito  en niunerosas p*. 
liculas.

Mayo, ]926.

todo es cómico 'en la pe- 
¡icula\aunque lo parezcá\

E s ta  es im a opinión personal de  Harold 
Lloyd, p robada con^•iucentemente cuando «i 
célebre ac to r es tab a  im presionando alguni* | 
escenas de E l Tenorio tímido. E l hecho octt.f 
r r ió d e  la  siguiente m anera: '

Al im presionar una de Jas escenas, ■' arioi'

ta l  escena. Cuando m íste r L loyd concluyó de 
im presionarla, se reunió  con el grupo de ami­
gos que ta n to  se hab ían  reído  y  les dijo;

—Tem o que es ta  escena no  resulte bies 
en la  pan talla .

— ¿Cómo? —contestaron los am igos— Es­
ta b a  u sted  incom parable. ¡Nos h a  hecho reír 
a  pesar nuestro!...

—E n  eso mismo m e baso para creer que 
la  escena no resu lta rá  bien en la  pan ta lla . Se­
gún m i experiencia, la  m ayoría  de las e.wensi 
que aparecen m uy  cómicas a l tiem po de im­
presionarlas. en la  p an ta lla  p ierden  todo su 
sabor cómico. H ay  que te n e r  en cuenta que 
las  risas  que arrancam os a l im presionar un* 
escena no tienen  nada que ver con las que hi 
de  insp ira r la  pelícu la .—

E s ta  teoría, expuesta po r prim era vez pot 
m íster L loyd, pareció no  ha lla r eco en el gru.

Í>o de amigos, quienes no podían comprender 
os d is tin to s  efectos que recoge la  cám ara fo­

tográfica y  los que im presionan el ojo del ob­
servador a l contem plar tm a m ism a escena. 
Pero d ías después, a l im presionarse o tra  es­
cena de  la  m ism a obra, en la  que aparece un 
gran  núm ero de  «extras» en tre  los que figur» 
una banda de m úsica de aldea, H aro ld  Lloyd 
confirm ó plenam ente su  teo ría  de que no todo 
es cómico en la  pelíciüa aunque lo  parezc*, 
en la  realidad. L a  banda de músicos estab» 
d ispuesta  de ta l  m anera; los «extras» estaban 
ta n  bien a tav iados que el público que contem­
p lab a  la  im presión no cesó de re ír  durante 
to d a  la  escena.

—Y a verán  ustedes cómo esto  no  ssrre— 
aseguró m íster Lloyd.

Al d ía  siguiente, cuando se sacó ta  primer» 
p rueba en la  pan ta lla , hubo necesidad de 
co rta r  m ás de tre s  cu a rtas  p a rte s  de  la cint» 
im presa. I /O  que ta n to  h ab ía  hecho reír U  

ser im presionado, perd ió  todo  su m érito  al sel 
trasladado  a  la  película y  aparecía en extr^ 
m o pesado y  de  m al gusto, confirmando »  
opinión del actor.

en aquellas regiones. E s  la  estre lla favorita  de 
los japoneses y  en su correo predom inan las 
c a rtas  del Japón, de la  China, do Siam y de 
o tros países asiáticos.

Un film  con bailarinas 
doradós

U na veintena de  bailarinas de  Hollywood 
batieron  uno de los «récords* m ás ex trao rd ina ­
rios a l .someterse a  un  baño de oro para apa ­
recer en una de las re a e n te s  producciones de 
d icha ciudad-

Con un pulverizador gigante que producía 
u n a  verdadera lluvia de  oro, las much.'ichas, 
m iem bros de  coro de  bfiilarinas de la  Para- 
m oimt, se cubrieron de  p ies a  cabeza con p a r ­
tícu las del precioso m e ta l para  rep resen tar im a 
de  las escenas de  la  comedia m usical Paris  
in  Spring {La -primavera en Patis), con Mary 
EUis de  estrella.

A causa de su brillan tez y  de sus cualidad» 
fotográficas se adoptó  e l oro en vez del breo- 
ce. empleado usualm ente. Cada bailarina !.<• 
vaba  en su piel unos diecisiete dólares de oro. 
A1 term inar la escena el o ro  se recuperaba eí 
unas duchas especiales.

E ste  extraordinario  m aquillaje contribuyo! 
que los directores de escena se preocnparaa «  
las bailarinas y  las tra ta ran  con un cuidaw * 
que las m uchachas están poco acostumbrad«^ 
U nos soportes especiales sustitu ían  a  las 
p a ra  el descanso de las bailarinas que a can«» 
del dorado baño  ten ían  prohibido el sentars« 

U n camión especial transpo rtaba a  m"' 
chachas desde el departcm ento  de inaqu>“*! 
h a s ta  el escenario y  o tio  le? llevaba ei a rouei" 
zo a l escenario. .

E l oro  5e usa ra ra  vez en maquillaje, 
a  causa de la  d ificu ltad  p a ra  ap  icario. El P 
cedim iento usado en este caso fué ineadoi^ 
W ally W'estmore y  consiste en 
partícu las de oro  sobre una capa de g iassp^ 
m edio de un  pulverizador poderofo-
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C la rk  G ab le  y Loretta  Young en una 

escena de iL a  le y  de la  $angre>.
i ^ e u  A r t i f t iB
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O *  to  de <Rumbo a l C a iro *.
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